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EDITORIAL

del campamento a 1.A ciudad

1 de la vivienda adecuada es uno de los problemas
más agudos que confronta la humanidad en nuestros días;
esta crisis mundial de la vivienda se plantea también
en Venezuela, y se refleja necesariamente en la importante
actividad de su industria petrolera.
La actividad petrolera del país no se planteó como un sujeto
de urbanismo; el petróleo hubo que buscarlo donde había
indicios de su existencia, generalmente en los lugares más
agrestes e inhóspitos; después hubo que trasladar a ellos
la máquina, y hubo que atraer también al hombre; al hombre
había que hacerle llegar allí con incentivos, dotándole de
las instalaciones indispensables para su comodidad.
Así nacieron los campamentos.
Luego, al calor de esta pujante actividad, se promovieron
otros movimientos poblacionales, y surgieron ciudades
nacidas en la improvisación natural de aquella fiebre.
La Creóle, que siempre ha tenido una preocupación particular
por la vivienda de sus trabajadores, desarrolló, por su parte,
un programa para incorporar al trabajador como ciudadano
responsable a la comunidad en la cual vivía, y para esto
contribuyó: P) con su ayuda financiera para dotarlo de
casa propia, 29) con el desarrollo de comunidades abiertas
en lugar de los campamentos, y 39) con la integración

eventual de ios campamentos a las comunidades vecinas.
Pero la Compañía se dio pronto cuenta del carácter diverso
que planteaba la remodelación de las diferentes comunidades
petroleras: en Maracaibo se da el caso único donde la
integración y el desarrollo se realizaron de una manera
natural y casi espontánea, con sólo quitar la cerca metálica;
en el Distrito Bolívar, la integración lógica está en proceso
debido a su vecindad geográfica a poblaciones como
Cabimas, con desarrollo propio; en cuanto a Paraguaná,
el problema se plantea con la peculiaridad propia de un
área con escaso desarrollo económico fuera del petróleo;
en Oriente, Jusepín se convirtió en parte de la Univcrsidal.
y Cumarcbo, Estado Falcón, es hoy una escuela
agropecuaria para jóvenes.
Toda esta actividad de la Creóle para adecuar las respuestas
modernas a los problemas actuales han requerido extensos
estudios.
La emergencia que creó el brusco nacimiento de la industria
petrolera halló su mejor respuesta con los campamentos;
el problema que plantean hoy estas comunidades venezolanas
que tienen que acomodarse al progreso general del país
tiene que encontrar también su camino; y la solución
correcta, duradera, sólo puede alcanzarse a través de la
conjunción de todos los esfuerzos: el del trabajador, el de
la comunidad en que vive, el de la empresa en que trabaja,
y el del Estado del que es ciudadano.
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FEDERICO DE CHENE D.

CONSIDERACIONES SOBRE
LA DESULFURACION

Dos aspectos
de la misma ciudad
de Nueva York;
la diferencia:
los gases de combustión.

El problema de la contaminación atmosférica tiene su origír
en el crecimiento acelerado de grandes áreas metropolitana;
de alta densidad de población con una intensa actividad ¡ntfes- t
trial y la correspondiente concentración de los servicios necesa.
ríos de transporte, electricidad, incineración de basuras, etc.
Todas estas actividades producen gases, vapor y partículas só-
lídas que contaminan el aire ai ser arrojadas a la atmósfera, y
generalmente se consideran perjudiciales. En los Estados Uni­
dos, aun cuando se reconoce que hay muchos contaminantes
de la atmósfera, el interés y preocupación popular se ha con- i
centrado especialmente en el dióxido de azufre (SO.,) porque
estos gases al llegar a ciertas proporciones se les "atribuyen
efectos nocivos. Esta actitud colectiva ha impulsado a las auto­
ridades a nivel federal, estadal y municipal en los Estados
Unidos a intervenir cada vez más en medidas tendientes a li­
mitar el contenido de azufre de los combustibles sólidos (car­
bón) y líquidos utilizados en los principales centros de consumo
del país.

En realidad, el interés en este problema no es nuevo. La
primera ley federal en los Estados Unidos sobre la contamina­
ción atmosférica fue promulgada en 1953; posteriormente, en >
1963 se aprobó el "Olean Air Act” (Ley del Aire Limpio) y en
la actualidad se está estudiando un proyecto de ley sobre •'Ca­
lidad del Aire". Las medidas más estrictas, sin embargo, han
sido tomadas durante el curso de los dos últimos años por fas
autoridades de la ciudad de Nueva York, el principal centro de
consumo de energía de los Estados Unidos y el mayor mercado
individual de combustible importado en ese país. En efecto, en
1964 se aprobó una ley bajo la cual el contenido máximo de
azufre en los combustibles utilizados en dicha ciudad debería
reducirse del 2,6% para esa fecha, a un 2,2% para el año 1969
Posteriormente, en mayo de 1966, fueron acortados los plazos
para la reducción del contenido de azufre en la ciudad de

Nueva York y se fijaron límites mucho más estrictos, del 2,2%
para enero de 1967, 2,0% para mayo de 1969 y del 1,0% para
mayo de 1971.

Sin embargo, eventos posteriores indican que los controles
probablemente serán mucho más estrictos. En noviembre de
1966 las autoridades de salubridad pública de los Estados Uni­
dos impusieron limitaciones a partir del 19 de octubre de 1968
en el contenido de azufre en los combustibles utilizados en in­
muebles de propiedad federal, como sigue: en Nueva York 0.3%
y en Filadelfia y Chicago 0,6%. como máximo. Posteriormente,
en enero de 1967 se celebró una conferencia entre representan­
tes de los 17 municipios que integran el área metropolitana de
Nueva York y Nueva Jersey, la cual aprobó una serie de recomen­
daciones tendientes a lograr una reducción en la contaminación
atmosférica mediante la imposición de rígidas limitaciones sobre
el contenido de azufre en los combustibles usados en la zona.
En primer lugar, se recomendó que el contenido máximo de
azufre para los combustibles utilizados en las plantas genera­
doras de energía y vapor en el área deberla fijarse en el 1% a
partir de octubre de 1969 (o sea, unos 19 meses antes de que
sea efectiva la limitación general del 1%, en mayo de 1971, en
la ciudad de Nueva York). También fue recomendado que no
fuesen autorizadas nuevas plantas eléctricas o de vapor, o ex­
pansiones de plantas existentes, después del 1? de julio de 1967,
a menos que pudiese demostrarse la existencia de un contrato
de suministro de combustible con un contenido máximo de
azufre del 0,3% por no menos de 20 años. Finalmente recomen­
dó la citada conferencia que a partir del 19 de octubre de 1969
el contenido máximo de azufre en los combustibles líquidos y
el carbón usados en el sector de calefacción doméstica y en
actividades comerciales e industriales debería situarse en 0,3%
y 0.2%, respectivamente. Estas recomendaciones tienen virtual­
mente fuerza de ley, ya que fueron aprobadas por autoridades 

competentes, y la industria petrolera debe acatarla. Más recien­
temente todavía, en enero de 1968. el Departamento de Salubri­
dad Pública de Nueva Jersey adoptó severas medidas que res­
tringen el contenido de azufre en los combustibles utilizados en
el Estado, según la siguiente escala:

Efectivo Comb. N9 6 Comb. N9 4 Comb. N? 2

Mayo 1, 1968 1,0% 0.7% 0,3%
Octubre 1.1970 0,5% 0,4% 0.3%
Octubre 1. 1971 0,3% 0,3% 0.2%

Las perspectivas indican que el problema de la contamina­
ción del aire se agudizará en el futuro, ya que se estima que la
proporción de la población en áreas metropolitanas de los
Estados Unidos continuará en rápido aumento, que la genera­
ción de electricidad se elevará al doble para 1975 y que el nú­
mero de automóviles en el país posiblemente aumentará de unos
90 millones actualmente a alrededor de 120 millones dentro de
diez años. Los observadores coinciden, por lo tanto, que medidas
encaminadas a aminorar el problema de la contaminación del
aire no tardarán en ser impuestas en otras áreas metropolitanas
e industriales de los Estados Unidos y también eventualmente
en Europa Occidental y en el Japón.

Ahora bien, el contenido de azufre de los combustibles vene­
zolanos es alrededor de un 2,5% en promedio, y si a ello auna­
mos el hecho de que este producto representa, por si solo, más
o menos una tercera parte del total de las exportaciones de
petróleo venezolano, y que aproximadamente un 70% de las
exportaciones venezolanas de combustible pesado va dirigido
al mercado de la costa oriental de los Estados Unidos (766
MB/D en 1966), se hace evidente la enorme trascendencia que
para Venezuela tienen las aludidas medidas limitativas del con-



tenido de azufre en los combustibles. Como consideración adi­
cional. el combustible pesado se distingue en el conjunto de las
exportaciones venezolanas de petróleo por haber sido el único
producto de envergadura que a través de los años ha logrado
mantener su posición en el importante mercado estadounidense.
en contraste con el crudo y otros productos que generalmente
han venido perdiendo terreno en los mercados. La posición fa­
vorable del combustible pesado en el mercado de la costa orien­
tal de los Estados Unidos se debe a que el producto ha podido
ser ofrecido a precios competitivos con otras fuentes de energía
y en las cantidades oscilantes exigidas por las variaciones esta­
cionales de la demanda. Al mismo tiempo, nuestra ventaja geo­
gráfica ha protegido esta posición frente a la competencia de
otras regiones abastecedoras. Sin embargo, los Estados Unidos
han venido importando combustible pesado proveniente de pe­
tróleo no-venezolano en forma creciente durante los últimos
años debido al abaratamiento de los fletes que ha afectado
nuestra ventaja geográfica. La importancia del mercado de com­
bustible pesado para Venezuela resalta aún más si se considera
que una disminución considerable en el volumen de ventas
haría imposible la continua elaboración de los demás productos
más livianos, aun cuando éstos tuviesen mercado, debido a las
limitaciones que impone el proceso de refinación. O sea. que las
circunstancias que afectan el mercado de un producto pueden
afectar también la disponibilidad de otros productos y a su vez
el nivel de producción de petróleo crudo que es la materia
prima de la refinación.

En base a las referidas medidas restrictivas del contenido
de azufre y suponiendo que otras áreas metropolitanas en la
costa oriental de los Estados Unidos habrán de adoptar regla­
mentaciones similares, se puede estimar que para 1970-1971 de
las importaciones totales de combustible pesado en los Estados
Unidos, aproximadamente unos 800 MB/D deberán contener un
tenor máximo de azufre del 1%, mientras que para 1975 la mayor
parte de dichas importaciones (±1.300 MB/D) deberá ajustarse a
tales condiciones. Obviamente, la pérdida de tan considerable
volumen de ventas acarrearla serias consecuencias para Vene­
zuela y su industria petrolera.

Las nuevas exigencias relativas a la calidad del combustible
pesado posib'emente no afectarán su situación competitiva fren­
te al carbón, pues si bien es cierto que en los Estados Unidos
hay enormes reservas de carbón de bajo contenido de azufre.
también es cierto que su explotación no es suficiente para cu­
brir el consumo de la industria del coque metalúrgico y también
la demanda oe plantas eléctricas. Adicionalmente, la mayoría de
estos yacimientos se encuentran situados al oeste del rio Misi-
sipl, o sea. a una distancia excesiva del mercado de la costa
oriental. La industria carbonera ha concentrado sus esfuerzos
de invest gación en el desarrollo de métodos económicos para
extraer el dióxido de azufre por medio del lavado de los gases 

de combustión, absorción o reacción química. Sin embargo
estos procesos parecen ser de limitada aplicación práctica, al
menos en la actualidad, y por lo tanto la desulfuración ' de
dichos gases no constituye una alternativa real ante la necesi­
dad de suministrar combustibles de bajo contenido de azufre a
corto plazo. El gas natural y la energía atómica no son afectados
por el problema del azufre, y ambas fuentes de energía tendrán
una situación ventajosa frente al combustible pesado. Sin em­
bargo, el crecimiento del gas natural y la energía atómica está
limitado, por ahora, por razones de costo y disponibilidad, y por
lo tanto no se anticipan cambios súbitos en la posición relati­
va de las diversas fuentes de energía en el mercado estadouni
dense, aunque a largo plazo es indudable que el petróleo será
afectado adversamente.

En cambio, sí existe una creciente disponibilidad de com­
bustible pesado de bajo contenido de azufre proveniente de la
refinación convencional de crudos de bajo tenor de azufre pro­
ducidos principalmente en el Africa. Por razones geográficas
estos crudos se procesan generalmente en Europa, y el combus­
tible de bajo contenido de azufre que se obtiene podría set
colocado en los mercados de la costa oriental de los Estados
Unidos a precios bastante ventajosos, pese al flete adicional.
debido a que no es aplicable el costo de la desulfuración. La
producción de petróleo crudo en Africa para 1967 fue aproxi­
madamente de unos 3.100 MB/D y se estima que la misma pue­
da alcanzar fácilmente niveles de 4 y 5 millones de barriles
diarios para 1968 y 1970, respectivamente. Asumiendo que el ren­
dimiento de combustible pesado de la refinación convencional
del crudo africano es de un 30%, se puede predecir que para
1970 probablemente habrá una disponibilidad de combustible de
bajo contenido de azufre proveniente del crudo africano de
aproximadamente 1,5 millones de barriles diarios. Al mismo
tiempo habrá en el mercado algunos volúmenes adicionales de
este producto que se obtienen del crudo producido en Indone­
sia y otras regiones productoras. Si se compara esta disponib -
lidad con los referidos volúmenes de este producto que posible­
mente requerirán importar los Estados Unidos en los próximos
años, se aprecia que la demanda estadounidense para combus­
tibles de bajo tenor de azufre podría ser cubierta fácilmente por
los combustibles "natura'es" (no sujetos a desulfuración) aun
en el supuesto caso de que la demanda para este producto
pueda ascender a niveles de consideración en otros mercados

Dentro de esta situación de oferta y demanda es obvio que
para poder ser colocado en el mercado de la costa oriental de
los Estados Unidos, cualquier combustible desulfurado tendrá
que competir en creció con el combustible "natural” de bajo
tenor de azufre. Los precios del combustible pesado en Europa
Occidental se han mantenido a niveles relativamente bajos du­
rante los últimos años debido a un excedente de oferta sobre
la demanda, y a menos que en el futuro se presente una esca­

desuhurar en baSe ‘ consecuenci« de 'a alternativa de no

contrahíVeSí si‘uación «almente grave y compleja se en-
o?mntab| di lo. r i"'?3 ?“■ C°'°ca cn el me'“do dc b «’ta
Mmhñli m E d s Un,dos un ’5% de sus exportaciones de
combustibie pesado (.ocluyendo los volúmenes suministrados
por la empresa afiliada en Aruba) para un total de 380 MB D en
967, equivalente al 27% de su producción de petróleo crudo.

Había, pues, necesidad de decidir sin mayor pérdida de tiempo
si se procedía con una inversión de gran magnitud para obtener
productos cuyos precios, costos y mercado son afectados por
una grao incertidumbre. Debido a la profunda trascendencia que
tenía este problema sobre la Creóle y la economía del país,
fue natural que la empresa también lo discutiese con el Gobierno
Nacional, el que, consciente del peligro que se cernía sobre el
petróleo venezolano, creó un instrumento legal que le permitiese
estimular las cuantiosas inversiones necesarias para desulfurar
el combustible pesado. En efecto, el 20 de julio del año pasado
el Congreso Nacional promulgó la llamada Ley de Desulfura­
ción que autoriza al Ejecutivo para celebrar convenios especiales
sobre valores de referencia para el período 1972-1976 en lo que
se refiere a las exportaciones de combustible pesado y de
petróleos crudos para su procesamiento y desulfuración en
las refinerías tradicionales instaladas frente a las costas venezo­
lanas. La ley estipula que dichos convenios especiales sólo po­
drán celebrarse cuando el productor asuma la obligación de ins­
talar en el país plantas de desulfuración con capacidad para
reducir el contenido de azufre de una parte racional de su pro­
ducción de combustible pesado de acuerdo con los requerimien­
tos de los mercados.

Las negociaciones entre la Creóle y el Ministerio de Minas
e Hidrocarburos sobre el proyecto de desulfuración se inicia­
ron en agosto de 1967, y. con excepción de algunos detalles, e1
acuerdo se concretó antes de fines de año, habiendo suscrito
las partes el documento correspondiente el pasado 5 de enero
de 1968. En términos generales, la Creóle se ha comprometido
a construir una planta desulfurados en la Refinería de Amuay
a un costo estimado de $ 120 millones (Bs. 528 millones) con
una capacidad por encima de 100 MB'D de combustible desulfu­
rado con un contenido máximo de azufre del 1%. Las nuevas
instalaciones proyectadas incluyen unidades de destilación al
vacío, unidades de hidrodesulfuración catalítica y de hidrofina-
ción, una planta para la elaboración de hidrógeno a partir del
gas natural, un gasducto de 240 kms. para transportar el gas
natural desde el Lago de Maracaibo a la Refinería de Amuay.
una planta de recuperación de azufre elemental, tanques de al­
macenamiento de productos, y las instalaciones conexas para
producir cantidades adicionales de vapor de agua y electricidad.
etc. En el acuerdo con el Ejecutivo Nacional se concretaron
fórmulas para la fijación de precios de referencia para los com­
bustibles pesados exportados y los crudos destinados a la refi­
nería de Aruba (donde una afiliada de la Creóle estudia la cons­
trucción de una planta desulfurados) durante el período 1972-
1976- se autorizó la depreciación acelerada de las inversiones
en activos fijos y la exoneración de los derechos de importación
de los materiales y equipos que no sean producidos en el
país todo lo cual aliviará en parte el riesgo y la carga económi­
ca del provecto de desulfuración. La Creóle estima que como
narte de dicha inversión podrá gastar unos Bs. 200 millones en
el país por concepto de sueldos y salarios y de la adquis.c.ón
de equipos y materiales, especialmente tubería de la Siderúrgica
del Orinoco para el gasducto. Se calcula que el proyecto ocupará
unas 2 000 personas durante la fase de mayor mtens.dad de
construcción e instalación y unas 250 personas en la operación
normal d« la planta. La construcción de esta planta comenzará
nn v se espera que quede concluida dentro do un plazo
aproximado Ideaos años a partir de la lecha del in.cio de (as

°brar>n esta forma la Creóle, con la cooperación del Ejecutivo
.. ■ , ha hecho frente una ver más a las cx.genc.as de los
Nacional, ha ¿ona|es oa„ as| tratar de mantener la posi-
TCrt»? nltróleo venezolano, factor básico de nuestra economía.
rlír/!«vr>r aue el Gobierno estadounidense de acó,-.da (a-
Es Anortante provecto dentro de su nuevo programavorable a este importante P'oy«w las inversiones en el exterior.
dc restr.cc.one obl atonas^sob s

?a,aí creóte como la nación venezolana han depos.tado en
¡respiración de nuestro pet.ó.eo.

sez. lo cual es improbable, se puede pensar que el precio típico
para el combustible de bajo contenido de azufre en los termina­
les de exportación europeos cn el Canal de la Mancha será alre-
íedor de $ 1,60 por barril, o sea, equivalente a la cotización.
según Platt’s Oilgram, de $ 9,10-9,20 por tonelada que habla
antes de la crisis del Medio Oriente en 1967 para cargamentos
FOB Italia, más el flete correspondiente hasta el puerto de
Rotterdam. El precio de entrega de este material en la costa
oriental de los Estados Unidos se obtiene agregando el costo
del flete, $ 0.29/barril aproximadamente (INTA-50%) y $ 0,05
barril por concepto de los derechos de importación, para un total
de $ 1,94/barril. Para que el combustible venezolano desulfu­
rado pueda competir en ese mercado habrá que ofrecerlo FOB
terminales del Caribe al precio paritario de $ 1,72/barril, es
decir, $ 1,94/barril CIF menos 17 centavos por concepto de
flete calculado a la rata de INTA-50%, y 5 centavos de derecho
de importación.

Por otra parte, en 1967 fue publicado un estudio sobre de­
sulfuración patrocinado por el American Petroleum Instituto
y realizado por la Bechtel Corporation, el cual señala, entre otras
cosas, que el costo de operación de una "refinería teórica”
ubicada en el área del Caribe para reducir el contenido de azu­
fre de unos 160 MB/D de combustible pesado del 2,6% al 1%,
es de aproximadamente $ 0,72/barril (véase Platt’s Oilgram del
17-4-67 y The Oil & Gas Journal del 22-5-67) Por lo tanto, al
comparar la realización estimada actual de $ 1,50/barril FOB
terminales del Caribe (Véase Platt’s Oilgram del 11-3-68) para
combustible pesado corriente con la realización estimada de
S 1,72/barril para el combustible venezolano desulfurado, se
hace evidente que la mejora de precios apenas cubre aproxima­
damente la tercera parte de los costos adicionales de la desul­
furación. Esta relación de costos y precios arroja serias dudas
sobre la justificación económica de un proyecto semejante to­
mado por sí solo.

El problema planteado era realmente uno de alternativas. En
caso de no desulfurar, el combustible pesado venezolano esta­
ría sujeto a una pérdida casi total del mercado en la costa
oriental de los Estados Unidos. Ello obligaría a tratar de colocar
estos elevados volúmenes en otros mercados, principalmente en
Europa, donde existiría la posibilidad de reemplazar los volúme­
nes de combustible "natural" de bajo contenido de azufre que
en el supuesto caso habrían de exportarse a los Estados Unidos
Sin embargo, esta alternativa ofrecería poco o ningún beneficio
para la industria en vista de que el producto tendría que ven­
derse FOB terminales del Caribe a precios inferiores a los actua­
les para que pudiere competir en el mercado europeo, donde el
precio para este producto, como ya se ha señalado, estará en un
nivel aproximado de $ 1,60/barril. Además, el posible déficit de
combustible pesado que se producirla en Europa en caso de ex­
portarse volúmenes considerables a los Estados Unidos, nc
tendría necesariamente que ser cubierto por combustible de
procedencia venezolana, pues sería muy factible la refinación
en Europa de cantidades adicionales de crudo del Medio Orien­
te. Un efecto colateral de esta alternativa de no desulfurar
sería la pérdida de ventas de productos livianos que no podr an
producirse al limitarse la carga de refinación para evitar grandes
excedentes de combustible pesado. O sea, que esta alternativa
"° SQ|amente implicarla una severa baja de precios, sino también
a oérdida probable de un considerable volumen de ventas de
Petróleo venezolano que difícilmente se podría recuperar, t
e cc.l° de esta situación sobre las ganancias de la industria y
Participación del Fisco Nacional hubiese sido de consideración
y “talmente indeseable.

la otra alternativa era la de desulfurar mediante ,a cons-
■ costosas instalaciones que son necesarias a ta i .

es.u*íuración en gran escala de combustible pesado es •
r£!raci6n ,nueva Para la industria petrolera que involucra cíe
¡nvoR0? 0 “certidumbres acerca de los montos exactos e
DrnhiS'°nos y ,os costos de operación. También represen
efnr»-erna ,a Posib'l'dad del desarrollo futuro de un si
comhV°. y económico para extraer el azufre de los gas
cuvn USt,On antos de que ellos sean arrojados a la atmós ..
quprfaCaso ,as costosas instalaciones de desulfuración podrían
conta/ prematuramente obsoletas. Además, no se pue‘
relaté'3 Perspectiva de nuevos camb.os en los regamentos
azufrp05 3 ^.contaminación del aire y el contenido m •
demnoPC¿misible en ,os combustibles pesados. También
Produr?d<? que estas cuantiosas inversiones no habrán de

ningún rendimiento económico, y que sólo s p

erniinal qe ¡a Refinería £je Amuay 



PAULINO RODRIGUEZ

Jane m. oppenhelmer,
en su artículo sobre la Embriolo­

gía al XVI Congreso Internacional de Zoología, celebrado
en Washington, agosto de 1963. y publicado conjuntamen­
te con otros artículos de este congreso en el libro /íZear
in Módem Biology, asentó esta categórica afirmación:
“The organisms are as they are by virtue of thc manner by
which they bccome what they' are as individuáis.” ("Los
seres vivientes orgánicos son así como son, en virtud de la
manera como han llegado a ser lo que son en cuanto a
individuos.,.”). Ello quiere decir que el modo como han
llegado a ser individuos, con rodas sus consecuencias, los
seres vivos, es de la mayor importancia en el terreno de la
Biología, y señala el interés por la Embriología, rama de
aquélla, que, además de tratar de describir ese modo cómo,
sugiere y trata de averiguar también el por qué de él...

Es verdad que la Biología no se ocupa propiamente de
explicar lo que es el ser viviente en sí mismo, más allá de
sus apariencias. Ella sólo trata directamente de exponer el
organismo; su desarrollo, sus órganos, sus funciones: el
modo como aparece... Pero he aquí la cuestión. Cada orga­
nismo es ante todo un individuo o sujeto a quien se pueden
atribuir propiedades características, y, entre ellas, ésta que
es fundamental, y que ya reconocían los antiguos: el indi­
viduo es algo entero que puede distinguirse de los demás:
unum indivisum in se ci divisum ab ómnibus aliis... De­
modo que si el individuo presenta partes, éstas existen po-
tcncialmenre, y no actualmente: actualmente sólo existe un
rodo entero... en forma continua e indivisa; no discreta,
no dividida.

En el agua, en el hierro, en la madera seca, las partes no
se encuentran formando un individuo, sino que muchos
forman uno accidentalmente. Así se constituye una colonia, 

"El embrión se presenta en sucesivas y diferentes formas
que constituyen otras tancas fases del desarrollo embrionario

y reciben el nombre de cigoto, blástula, gástrula. nérula,
etc. Tales fases van señalando el modo como el individuo

llega a adulto: pero ellas no son más que el desarrollo
de algo que debe existir ya en el mismo punto de partida”.

Se pueden ver las fases del desarrollo de un embrión
de rana: cigoto, blástula o mórula, gástrula y nérula.

el
nudo gordiano
de la
biología
En adhesión di P.B.I. (Progreso Biológico Internacional)

un montón. Las partes están unidas por yuxtaposición, por
agregación. Y es así como se hace el todo- Pero no hay algo
como en los seres vivos que parece trascender a las partes
que forman el todo, y que se impone a ellas, y las somete
haciéndolas dependientes; de modo que no pueda existir
sino él, de una manera definitiva. Podrá existir en "el más
allá” algo trascendente que sostenga el ser del agua con
sus moléculas y sus átomos; pero eso puede permanecer
desconocido a nivel del cuerpo que es el agua: no es nece­
sario tenerlo en cuenta para explicar humanamente (físico-
químicamente, quiero decir) ese todo que es el agua: una
forma que resulta de la unión, por yuxtaposición, de mo­
léculas que se obtienen agregando dos átomos de hidróge­
no a uno de oxígeno. Pero no se nutren: no crecen por
intussuscepción (acción que procede de adentro), y no se
dividen para que las partes adquieran la misma forma que
el todo. No se reproducen, ni se nutren como los seres
vivos, pues tampoco son individuos como ellos.

Llegar, pues, a ser, hacerse individuo como lo hace el
ser viviente y permanecer así hasta la muerte, esa es la
cuestión, Frente a la materia no organizada, el ser viviente
orgánico es un individuo en toda la línea, desde el principio
hasta el fin. Como tal se desarrolla y adquiere diferentes
formas, sin dejar de ser lo que era en el principio: en el
óvulo o semilla. De ahí que nunca un óvulo (cigoto) de
una especie da origen a un individuo de otra especie. Estoy
hablando en un sentido ontogenético comprobable, no en
un sentido filogenético discutible. Sin duda alguna hay algo
en el principio que determina esa constancia del desarrollo
individual (desarrollo ontogenético) en tan determinada
línea.

Es precisamente la Embriología la ciencia que se ocupa 

Los biólogos piensan que un día llegará en que el
que constituye el origen de un individuo viviente
extendido delante de sus ojos, y el nudo, el gran pro 1‘

quede así resuelto. Mientras tanto estaremos con el 0 -
las manos, pero sólo el hilo (la fila) por donde se 1

hasta el ovillo, quc ciertamente no se sabe todavía
se encuentra. La embriología acompañada de la 'j,,.

y de la bioquímica hacen grandes esfuerzos por descu r
Digamos que tienen el alma pendiente de un ht

Foto de sucesivos estados de desarro <
un embrión de ratoncito > •’

del desarrollo del individuo viviente o “desarrollo ontoge­
nético” en su primera fase, aquella en que no está bien
definida todavía la forma del individuo adulto. En esta
fase el individuo presenta ciertamente una forma particular
que es el embrión. Y al decir una forma particular del
embrión, lo decimos en relación con el adulto, pues sabe­
mos muy bien que el embrión, como tal, se presenta en
sucesivas y diferentes formas que constituyen otras tancas
fases del desarrollo embrionario y reciben el nombre de
cigoto, blástula, gástrula, nérula, etc.

Tales fases van señalando el modo cómo el individuo
llega a ser adulto: pero ellas no son más que el desarrollo
de algo que debe existir ya en el mismo punto de partida,
en el óvulo fecundado o semilla: una sola célula. Omnc
vivum ab ovo, omnc vivum a célula, han afirmado sabios
biólogos. Así que cuando tenemos a la vista un organismo.
o ser vivo, tenemos un sendero hacia un nudo (el que yo
llamo gordiano), tenemos un hilo extendido hacia un
ovillo. No tenemos más que seguir el sendero para encon­
trar el nudo, y seguir el hilo para encontrar el ovillo: ese-
nudo y ese ovillo, lo podemos decir enfáticamente, es el
óvulo fecundado, la semilla, problema fundamental de la
Embriología y de toda la Biología: es como su nudo
gordiano...

¿Cómo es que el individuo se encuentra ya en el óvulo?
¿Por qué podemos afirmar que ello es así? Evidentemen­
te las cosas pasan como si esto fuera cierto. Una caraota
se encuentra ya en su semilla, y por eso, de tal semilla no
sale sino una caraota. En una semilla se encuentra ya algo
definido: unum indivisum in se et divisum ab ómnibus
aliií: Se encuentra un individuo. ¿De qué modo se encuen­
tra? ¿Es ello algo inefable? Los sabios antepasados lo creye-

a a « Una fotografía aumentada de un corte histológico
‘ ni* el frontal interesando la vesícula cerebral llena ya
los Cnc^?*° Primitivo: el prosencéfalo y el mcsonceíalo.
i Ve”lr,culos cerebrales Io, 2P y 39; por detrás se ven
F?. *>f'nicras vértebras y los oídos internos, uno a cada la o.

a inocente criatura todavía no enseñaba la oreja.
‘° original obtenida en el IVIC.

ron así. y por eso, afirmaron: inditiduum esl ineffabile: ser
individuo es algo inefable... Con eso parecieron indicar la
imposibilidad de llegar hasta el ovillo, la imposibilidad de
desatar el nudo del organismo viviente... Los biólogos de
ahora no lo creen así: piensan que el avance de la ciencia
no encontrará limites, y que un día llegará en que el ovillo.
que constituye el origen de un individuo viviente, aparezca
extendido delante de sus ojos, y el nudo, el gran problema,
sea así resuelto... Mientras tanto estaremos con el hilo en
las manos, pero sólo el hilo por donde se llega hasta el
ovillo, que ciertamente no se sabe todavía dónde se en­
cuentra. La embriología moderna, acompañada de la genéti­
ca y de la bioquímica, hace grandes esfuerzos para descu­
brirlo. Digámoslo así, que tiene el alma pendiente de un
hilo... un hilo que se cree llevará al ovillo mismo de la
vida, el cual permanece todavía oculto.

Y como todo lo grande e interesante, que permanece
oculto pero está cercano, motiva, sugiere, provoca, empuja.
enciende la imaginación y crea una moda, por eso tiene
mucha razón, a mi ver Oppcnheimer cuando dice que: “thc
nouvelle vague with DNA at its crest," ha acrecentado, en
lugar de disminuir, el interés actual por la Embriología. Esa
“nouvelle vague”, o nueva ola de que habla la insigne bió­
logo embriólogo Oppcnheimer, me figuro que es todo lo
que se escribe, se dice y se comenta en torno al Código Ge­
nético, lo cual, si no toda, como toda fantasía, posee un fon­
do de verdad. Algo fantástico era aquello que existía anti­
guamente en el Oriente Medio en torno a un nudo llamado
gordiano, de cuya ruptura pendía el dominio de un gran
imperio: llegó /Alejandro Magno y lo cortó con el filo de su
porente y victoriosa espada. Tras eso nada le pudo conte­
ner ya en su victoria. La Biología espera todavía un Alejan­
dro Magno que deshaga su nudo gordiano.

Esto que parca* una pinrura, un arre, una filigrana,
es ni más ni menos que un corte histológico de un embrión
del ratoncito blanco al nacer, y a nivel de la región
lumbar. Se pueden observar en formación las últimas
vértebras, un trozo de la cuerda neural, la osificación
del brote de las extremidades, y muchos músculos.
Foto original obtenida en el IVIC.



NUESTRAS SABANAS
MAURICIO RAM LA

Recorriendo las tierras venezolanas va a encontrar el via­
jante una diversidad de paisajes, cada uno con una vegeta­
ción característica. En la Guayana, como al Occidente del
país, predominan los bosques: ya siempreverdes y exube­
rantes, como de porte bajo y de follaje caduco. En las frías
cumbres de las serranías andinas se desarrolla la vegetación
paramera con sus plantas arbustivas y arrosetadas de flores
llamativas. En tara, Falcón, Margarita, como en gran parte
de la franja costanera, se encuentran los espinares y cardo­
nales, comunidades con abundancia de especies espinosas,
donde dominan las tunas y los cardones. En la región lla­
nera y en la parte contigua al otro lado del Orinoco se
extienden amplias sabanas.

¿QUE ES UNA SABANA?

La nomenclatura de la vegetación tropical aún no está bien
definida, ya que no es empleada la misma terminología por
los fitogeógrafos, de tal manera que hasta expresión tan
cotidiana como ¡abana tiene distintos sentidos.

Consideramos como sabana a una comunidad tropical o
subtropical de estructura herbácea con una marcada do­
minancia de especies de la familia de las gramíneas. No
indicamos con esta definición que deben considerarse
como sabanas a esas frecuentes áreas cubiertas de gamelote
(Panicum máximum), ya que la sabana es una formación
estabilizada, mientras que los gamelotales son el resultado
de la tala de bosques, y en ellos hay la tendencia de volver
la vegetación original destruida.

¿CUAL ES EL ORIGEN DE LAS SABANAS?

Respecto a los factores determinantes de la vegetación de
sabana existen contradictorias opiniones. Para unos las
sabanas son comunidades que están en equilibrio con las
condiciones climáticas (precipitación y su distribución du­
rante el año, temperatura) y edáfica (textura, estructura,
nutrientes del suelo) del lugar. Para otros, donde en la
actualidad hay sabanas existieron bosques, pero debido a
la tala y quemas constantes la vegetación arbórea fue sus­
tituida por una herbácea.

Creemos que en esta polémica sobre el origen de las sa­
banas se ha generalizado incorrectamente, y no se ha consi­
derado que existen marcadas diferencias entre los tipos de
sabana, tanto en su composición florística y fisionomía
como en las condiciones ambientales donde se desarrollan.
Y es así que cada tipo de sabana puede tener un diferente
origen. En el Bajo Apure, el nivel de inundación es el fac­
tor de mayor ingerencia en el origen de la sabana; mientras
que en los Llanos Orientales, el suelo puede ser el determi­
nante de la comunidad herbácea, incluso, pueden estar re­
firiéndose a gamelotales de Panicum máximum algunos que
han querido demostrar que las sabanas son antropogénicas.
y, como ya lo hemos indicado, esas cubiertas, aunque gra­
na inosas, no son verdaderamente tales.

CLASIFICACION DE LAS SABANAS

A pesar de ese aspecto homogéneo que presentan todas las
sabanas, existen notables diferencias entre ellas. Dentro de
la monotonía del paisaje sabanero hay una gran diversidad,
y así, al igual que en los bosques, tenemos tipos de sabana’.

En la clasificación de las comunidades vegetales pueden
ser empleados varios criterios: el fisionómico. el florístico 

el geográfico, el climático, entre otros.
En la ordenación de las sabanas preferimos el floristico,

o sea el que se basa en la composición de la cubierta her-

bácea, debido a que:

l El análisis cuantitativo de las especies que integran el
graminérum indica ya en sí el valor de la sabana como

pastizal natural.
2 Existe una estrecha relación entre la vegetación nativa y
las condiciones climáticas y edáficas del sitio, y
3 Como consecuencia del punto anterior la composición
botánica es un índice del potencial agropecuario.

Considerando que las sabanas pueden encontrarse en el
piso tropical (los Llanos) como en el subtropical (la Gran
Sabana) cabría la idea de dividir esta formación herbácea
primeramente, usando entonces un criterio climático, en
sabanas tropicales y subtropicales. Pero, aunque no tenemos
suficiente referencia sobre la composición botánica de las
últimas, al parecer esta diferencia altitudinal, que determi­
na una disminución de temperatura, no es suficiente por
sí sola para causar una variación significativa en el aspecto
florístico. Así, la cubierta herbácea de la Gran Sabana tie­
ne gran número de especies comunes con las sabanas areno­
sas llaneras.

TIPOS DE SABANA

Considerando la composición florística de la cubierta her­
bácea encontramos en Venezuela tres tipos de sabanas:
1) las de ’Trachypogon, 2) las de bancos, bajíos y esteros, y
3) las de Paspalum fasciculatum.

Sabanas de Trachypogon
Se caracterizan estas sabanas por la gran abundancia de
especies del género Trachypogon de las gramíneas. Las
pajas de estas sabanas son del tamaño mediano, forman
macollas y se encuentran algo dispersas sobre el terreno. El
suelo es en general arenoso y muy pobre en nutrientes.
Los pastos son ásperos, y por lo tanto poco apetecibles por
el ganado, consumiendo los animales sólo los tiernos
retoños.

Las sabanas de Trachypogon son las más comunes, re­
presentando el 65% del total del país. Se encuentran en
los Llanos Orientales, al sur de Apure, en el piedemontc
andino, en los Estados Bolívar, Zulia y Trujillo, y quizás
puedan ser consideradas dentro de este tipo a las de la
Gran Sabana y Amazonas.

Las sabanas de Trachypogon pueden o no poseer árboles.
En la primera situación tenemos los chaparrales —sabanas
con árboles de troncos retorcidos dispersos en todo el
pastizal comunes en Guárico, Anzoátegui, Bolívar, Zulia.
Las sabanas de Trachypogon inarboladas presentan un as­
pecto de grandes amplitudes delimitadas en todo su alrede­
dor por el horizonte; se encuentran al sur de Monagas y
Apure y en el Bajo Caura.

. Sabanas de bancos, bajíos y esteros
'S sabanas de bancos, bajíos y esteros poseen una topo-

gra ¡a discretamente ondulada que determina lugares altos
y ajos que no se cubren de agua o se aniegan a diferente
profundidad en los meses de lluvia. Estos lugares son lla­
mados en el lenguaje vernáculo bancos, bajíos y esteros.

ai a una e estas sub-unidades fisiográficas posee, además
rísHr" * er?nte niveI de inundación, una composición flo-
virinc Pr0PJ.a’ P?r0 heterogénea, y por lo tanto sin una o
dennmín?<X,eS d°minanies. Esto motiva que no podamos
esoecíp flF 3 ,eSt€ nP° sa^ana con el nombre de una
looíe■dfh?n’CaL U5Cm°S cn SUSÍÍl«ción los términos
concento fl 'C°’ 10 estcro’ 9ue también encierran un
concepto florístico.

H

Chaparrales de Guayana.

Durante los meses de sequía
los animales de las sabanas
de bancos, bajíos y esteros
se concentran en aquellos puntos
donde queda algo de agua.

Sabanas de Trachypogon
de lomas al sur de Ciudad Piar
en el Estado Bolívar.
En las depresiones
crece la palma moriebe.

a anas de la Mesa de Guampa.
La falta de afluentes.

además del bajo valor
.. de los pastos.
limitan su uso como pastizal.



Los bancos son los puntos altos que quedan fuera del al­
cance de las aguas durante la temporada lluviosa. Los ban­
cos son antiguos cauces de ríos que, debido a la sedimenta­
ción de material arrastrado por las aguas, fueron levantando
paulatinamente su lecho hasta desbordarse éstas y buscar
un nuevo cauce, y es asi como los ríos llaneros corren por
las partes altas de la sabana en una época determinada.
Como resultado de su origen. los bancos se presentan
como angostas, largas y altas franjas de terreno mediana­
mente suelto. La antigua trilla, como la actual carretera
entre Calabozo y San Fernando, va por un largo banco por
donde corría otrora el río Guarico. El sitio denominado
Bancos de San Pedro, a mitad de esa vía, hace referencia
a esta unidad fisiográfica. Las pajas de los bancos son algo
suaves y de tamaño mediano a bajo.

Los bajíos son las áreas en este tipo de sabana que se
cubren de agua superficialmente durante los meses de
lluvia. El suelo es de textura pesada, y las gramíneas que
ahí crecen son algunas altas y ásperas, y otras, por el con­
trario, suaves y muy solicitadas por el ganado.

Los esteros se aniegan a tal profundidad con las lluvias
que durante esa temporada se transforman en transitorias
lagunas con una gran profusión de plantas acuáticas. En
sequía, estas aguas se retiran, y reaparece sobre el suelo
pesado del estero una cubierta graminosa baja.

Las sabanas de bancos, bajíos y esteros constituyen como
una quinta parte del total de sabanas del país. Se encuen­
tran en su casi totalidad en los Llanos Occidentales, en el
Alto Apure, al occidente de Barinas y Guaneo, y en Por­
tuguesa y Cojedes. Sólo una pequeña área de este tipo de
sabana existe en Monagas.

Sabanas de Paspalum fasciculatttm
En estas sabanas hay una abundancia casi absoluta de una
gramínea, el Paspalum fasciculatum, la cual tiene por nom­
bre vernáculo el de gamelote, lo que determina que este
tipo de sabana sea llamado localmenet gamelotal. Estas sa­
banas son inundables y pueden considerarse como un pe­
culiar estero por su gran extensión y por la vegetación
graminosa tan homogénea. Este gamelote llanero es una
paja robusta, de hasta 2 m. de alto, de tallos gruesos }
sólidos, y de hojas anchas, que conserva su verdor en se­
quía y es apetecida por el ganado en estado de retoño; por
lo tanto, los gamelotales son buenos pastizales en la tem­
porada seca previamente quemados, ya que en los meses
lluviosos se encuentran inundados, faltando espacio no cu­
bierto por las aguas para los animales, y las pajas están

maduras y ásperas.
El 15% de nuestras sabanas son de Paspalum fascicn-a-

¡uní. Estas se encuentran en la región llanera y son las ca­
racterísticas del Bajo Apure, del distrito Arismendi c
Barinas, del sur de Portuguesa y Cojedes, y del extremo
sur-este de Monagas. También son frecuentes en todos ios
Llanos Occidentales franjas de este tipo de sabana a o

largo de los ríos.

USO DF. LAS SABANAS

En la época precolombina las sabanas venezo ana •
tierras sin uso por los nativos. Las tribus in
las habitaban no poseían animales domésticos, } ■
agricultura existente se encontraba en las margenes <.
ríos que atraviesan estas comunidades her acea . ¡ •
era más rica, siendo comunes muchasespecies que t¡ürcs,
escasas e incluso casi extinguidas. ^un\3.’a . jls‘tor.
los venados, los caimanes, las garzas, los c ug -
tugas, los morrocoyes, y muchos otros mami • -•_ <s
y aves. Pero no existían, como en los pastiz.kes _

de otras regiones del mundo, los gran es n • ’
hiendo por lo tanto una marcada desproporción entre

sumidores y cantidad de pasto.

A mediado| ^cl siglo XVI, con la introducción de las
primeras reses por los colonizadores españoles, se empieza
a desarrollar la explotación ganadera. Esta se inicia en los
bordes de los Llanos para después llegar paulatinamente a
las propias sabanas, donde ios amplios pastizales van a
servir de sustemo a las roses. Y ya en el siguiente siglo se
han establecido aquí y allá las propiedades denominadas
hatos.

Desde ese entonces las sabanas del país han sido utili­
zadas como los potreros naturales donde se ha venido
desarrollando nuestra ganadería de carne. Las condiciones
climáticas y cdáficas de la mayor parte de nuestras sabanas
han determinado su uso como pastizales.

Una muy pequeña parte de las tierras de sabanas, peque­
ña en porcentaje, pero no en importancia, está en la
actualidad dedicada a pastos mejorados y a agricultura. De
los 260.600 Km.2 de sabanas que hemos calculado para el
país, del 1 al 2 por ciento ha sido sustituido por pastos
sembrados, y como un 0,25% de éstos han sido arados para
cultivos.

Entre los pastos mejorados que han reemplazado en al­
gunas áreas a las pajas de la sabana están el yaraguá (Hy-
parrhenia rafa), la guinea (Pánicom máximum) con sus
variedades guineón, gamelote y pajón, el para (Panicum
purpurascens') y el capim melao (Melinis minali flora).

El arroz, el ajonjolí y el maní son los cultivos que hasta
ahora han sido sembrados, en extensiones de consideración,
en tierras de sabana. Los arrozales se encuentran en sabanas
de bancos, bajíos y esteros. El Sistema de Riego del Guá-
rico, que es hoy un gran centro arrocero, está en sabanas
de este tipo. Queremos hacer notar que no todo nuestro
hectareaje de arroz y ajonjolí se encuentra en tierras de
sabanas; quizás la mitad de las siembras del cereal están en
sabanas, y de la oleaginosa, como la cuarta parte. El maní
se ha difundido en los últimos años en las sabanas arenosas
de Trachypogon de la Mesa de Guanipa, a tal magnitud
que ya esta región se puede considerar como el mayor
centro de producción de esa leguminosa.

Otros cultivos como maíz, yuca, plátano, quinchoncho, se
encuentran con frecuencia en pequeñas siembras de subsis­
tencia contiguas a las viviendas de los hatos.

MANEJO DE LA SABANA COMO PASTIZAL

El uso que actualmente se hace de las sabanas como pas­
tizal para la cría de ganado de carne es en una forma casi
tan rudimentario como el que iniciaron los colonizadores;
es decir, sin las normas de manejo que corresponden a una
empresa, aunque ésta sea extensiva. Las sabanas del país
seguirán siendo, en su mayor parte, las pasturas donde los
vacunos adquirirán su sustento, pero estos pastizales pue­
den producir mucho más si se reemplaza la administración
actual por una más acorde con el buen manejo de ese gran
recurso natural.

El uso irracional que se le está dando a las sabanas es
una consecuencia de muchos problemas a los cuales no se
k- ha conseguido todavía una respuesta satisfactoria.

Debido al régimen de precipitación, de una estación de
fuerte sequía que contrasta con otra con lluvias torrencia­
les. en las regiones de sabana hay, a través del año. una
notable descontinuidad en la producción de pasto, que va
desde gran escasez a superabundancia. Esta disparcjidad en
alimento para el ganado en el transcurso del año restringe
el número de anímales en las sabanas, y motiva que sólo
sea consumido y utilizado un porcentaje no mayor del 20%
del forraje total producido.

En los diferentes tipos de sabanas la cantidad de pasto,
como su apetecibilidad, varía durante los doce meses del
año. En las sabanas de Trachypogon y de bancos, bajíos y
esteros hay una gran cantidad de forraje en los meses
lluviosos, pero solamente con un buen grado de palatabi-

ll



i lidad al inicio de es estación, cuando las pajas, previa­

mente quemadas y estimuladas por los primeros aguaceros,
se encuentran en suaves retoños. En las sabanas, de raspa-
luni latciculaiam hay pasto verde durante todo el año, pero
solamente accesible en la temporada de sequía, ya que en
los meses de lluvia está cubierto por el agria; en estas
sabanas las pajas poseen su mejor apctecibiltdad a prmci-
pios de esta estación seca cuando se encuentran en retono,I después de ser quemadas.

Esta desigualdad durante el año de la cantidad y apete-
cibilidad de los pastos determina una inconstancia de la
capacidad de carga, o sea de la cantidad de animales por
hectárea, en los diferentes tipos de sabanas. Es decir, en
cada tipo de sabana hay una temporada climática limitante
al número de animales por la escasez de pasto, mientras
que en la otra temporada sobra forraje por no haber sufi­
ciente ganado. En las sabanas de Trachypogon y de bancos,
bajíos y esteros, es la sequía la estación limitante; pero en
las de Paspalum fasciculalum, por el contrario, es la lluvio­
sa. Y es asi, que en los dos primeros tipos de sabanas, la
sacada de novillos para el mercado sea al final de lluvias,
cuando los animales se encuentran en mejores condiciones
de presentación y peso; pero en los gamelotales la situación

es opuesta, y la venta de reses es al terminar la estación
■ de sequía.

Debido a que los pastos de nuestras sabanas son en
general toscos y sólo palatables en retoños, los ganaderos
usan el fuego para eliminar las plantas adultas y estimular
nuevo crecimiento. Sobre el efecto de la candela en la
composición ílorística y el suelo de las sabanas hay múlti­
ples y contradictorias opiniones; pero debido a lo extenso
de los pastizales y al elevado costo que representa el uso
de maquinaria segadora, los criadores siguen teniendo al
fuego como la úmea herramienta para eliminar la vegeta­
ción madura lignificada. La fecha de las quemas en las
sabanas de Tracbypogon y de bancos, bajíos y esteros es
antes de las primeras lluvias, y en los gamelotales de Pas-
palum fajciculatum al inicio de Ja temporada seca.

Otra característica de nuestros pastos de sabana, además
de la tosquedad, es su poco contenido de nutrientes. Las
pajas sabaneras poseen en general un bajo índice de ele­
mentos nutritivos en estado adulto, teniendo solamente en
retoño un porcentaje de proteínas y carbohidratos acep­
table.

En algunas regiones las sabanas se encuentran entremez-
[ dadas con bosques. Son las denominadas calcetas, o sea,

manchas de sabanas rodeadas y separadas unas de otras por
j franjas de vegetación arbórea. Los animales criados en las

calcetas son más vigorosos que los de la sabana abierta,
ya que los primeros, además de pastorear, ramonean y
consiguen frutos ricos en proteínas en el bosque.

Muchas personas no comprenden cómo en las praderas
del sur-oeste norteamericano, donde las condiciones son

■ xcrófilas, se ha desarrollado una próspera ganadería con
. ■ vacunos de raza, mientras que en nuestras sabanas, con un

régimen de mayor precipitación, tenemos una incipiente
í ganadería con animales de crecimiento lento. La respuesta

está en las especies que integran el pastizal natural. Las
praderas norteamericanas están constituidas por gramíneas
bajas, suaves, apetecibles y con un alto contenido de nu­
trientes, mientras que las pajas de nuestras sabanas son.
por el contrario, como ya lo indicamos, ásperas y pobres.

Una de las características de la explotación ganadera de
carne del país es la movilización de los animales entre tipos
de sabana, algunas veces a distancias considerables. Algu­
nos hatos del Guárico Occidental, en sabanas de bancos.
bajíos y esteros, trasladan las reses todos los años en la

temporada de sequía a los gamelotales del distrito Aris-
mendi de Bar inas. Asimismo, animales de la región El
Calvario-Las Mercedes, al norte del Guárico, pastan en los
meses de sequía en Las Garcitas, a una distancia sur de

unos 100 kilómetros. Como otro ejemplo tenemos los va­
cunos de las sabanas de Trachypogon al sur-este de Mona-
gas, los cuales pasan al iniciarse la sequía a Guara y a la
Isla de Tórtola, siendo llevados y traídos a esta isla por
medio de chalanas.

Algunas sabanas de Trachypogon, debido a la falta du­
rante todo el año de agua de beber para los animales,
están prácticamente sin uso, o sea, deshabitadas y sin ga­
nado. Es este el caso de sabanas de Monagas y Anzoátegui
y del sur de Apure. Los ríos conservan caudal durante todo
el año, pero tienen pocos o ningún afluente; así que cada
cuenca está formada generalmente por un solo cauce, no
habiendo entre las considerables distancias que los separan
riachuelos, caños ni cañadas. El agua de las lluvias no
corre sobre el terreno sino que penetra en el suelo arenoso,
y es siguiendo por el subsuelo como llega a los ríos. Debi­
do a esta estructura hidrográfica, los pocos animales de
estas regiones permanecen durante todo el año en cercanías
a los únicos ríos, y a la propia sabana sólo acuden, sin ale­
jarse de las riberas, en la temporada lluviosa.

Este somero análisis de algunos de los problemas de
nuestras sabanas nos muestra que la extensión ideal que
debe ocupar una propiedad ganadera varía notablemente
entre las diferentes partes del país, dependiendo de los
tipos de sabanas que la integren. En regiones donde los
hatos puedan poseer pastizales para ambas temporadas,
como por ejemplo sabanas de bancos, bajíos y esteros y
además gamelotales, éstos no deben cubrir demasiado hec-
tareaje para poderse administrar eficientemente. Pero en
otras áreas, donde, por ejemplo, sean las sabanas de Tra-
cbypogon las únicas existentes, es necesario que la empresa
ganadera tenga una gran superficie de terreno.

Igualmente, la disposición de las cercas, el tamaño de
los potreros y la rotación de los animales debe estar en
relación a la distribución de los tipos de sabana, su posi­
ble capacidad de carga y al número de reses del hato. En
algunas regiones seguirá siendo necesario el movimiento
recíproco de los animales entre propiedades con diferentes
tipos de sabana, aunque se encuentren a considerables dis­
tancias.

La siembra de pastos meiorarln* ~------*
_ uis-

La siembra de pastos mejorados, como la posible elabo­
ración de ensilajc, pueden contribuir a aminorar la escasez
de alimento en las temporadas adversas, pero parcialmente
y en áreas reducidas, quedando el problema latente en todo
el resto de la sabana. Cuando en sequía en las sabanas de
Trachypogon y de bancos, bajíos y esteros las pajas natu­
rales están retostadas, en igual condición se encuentran las
siembras de pastos introducidos. El uso de riego en pasti­
zales para ganado de carne no es económico, porque en
este tipo de empresa no se compensa la inversión. Además
la superficie a regar siempre será reducida.

Es necesario que estudiemos la ecología de nuestras sa­
banas para manejarlas en una forma tal que nos den un
mejor provecho actual sin deteriorarlas para las futuras
generaciones.

Fu-k— ......_ Faia ¡as ruturasDebemos saber para cada tipo de sabana su composición
florística, la forma de propagación de las especies deseables
e indeseables, las relaciones planta-ambiente, la bromatolo-
gía de las pajas desde retoño hasta estado adulto, el verda­
dero efecto de las quemas sobre la vegetación y el suelo en
diferentes temporadas, la resistencia de los pastos suaves al
continuo pastoreo, las variaciones en composición botánica
y en el valor nutritivo de las pajas con simple abonamiento,
los cambios que puedan suceder en las sabanas bajas con­
trolando el nivel de inundación, el sobrepastoreo, el valor
nutritivo de los frutos forrajeros, la disposición de las cer­
cas y el tamaño de los potreros, la propagación natural de
pastos mejorados, entre otros aspectos.

Sólo cuando conozcamos la ecología del recurso natural
renovable de la sabana conseguiremos un provecho óptimo
y permanente de esos amplios pastizales.12

-Conesia dc .a Fund„ió^X

Mario briceño perozo

'^Bolívar en España
Para 1783 la independencia de Venezuela era sólo

un sueño y una esperanza borrosa, débil como una
pequeña llama, en el corazón y en la mente del Pre­
cursor Miranda. Caracas era entonces una porción
del dominio español, gobernada en nombre de Su
Majestad Católica por Don Manuel González Torres
de Navarro.

El nacimiento de Bolívar, ocurrido en aquella épo­
ca» ha de reputarse, de acuerdo con las leyes de la
nacionalidad, como el primer vínculo que liga al in­
dividuo, al naciente, con el país de su territorio.
Los criollos, a la luz de esta doctrina, eran tan espa­
ñoles como los venidos al mundo en la mera penín­
sula ibérica. De modo que el lazo inicial tendido para
juntar a Bolívar con España, es, precisamente, el de
su naciencia.

El 4 de julio de 1798. el Rey Don Carlos IV le
nombro sub-teniente de la Sexta Compañía del bata­
llón de Milicias de Infantería de los Valles de Ara-
fiua, a cuyo cuerpo pertenecía, como cadete, desde e
14 de enero del año anterior.”'

u) Ej
Pacho do 1?°° nu°stros trabajos insertamos copia del dcs-
El Conrado rn,Onte ,ibrado « Bolívar en el 98. Vid: M.B.P.
J67-16O Amonta. Imprenta Nacional. Caracas. 1961. Págs.

(Uoc. Nv 6).

Como en todos los jóvenes de estas provincias in­
dianas, en Bolívar ardía el deseo de conocer la tierra
de sus mayores; de ir a España a templar su ánimo
en las fraguas vizcaínas de donde emergieron las
prístinas figuras de su abolengo; de embriagar sus ojos
en la contemplación del panorama castellano, inimi­
table, sugestivo y eterno; de nutrir la mente de cono­
cimientos en las canteras humanísticas de la Metró­
poli, y también, abrir de par en par las puertas del
corazón al escarceo romántico, a la nota sentimental
de la psiquis femenil española.

En camino de lograr el desiderátum de sus juveni­
les ambiciones. Bolívar sube a bordo del San Ilde­
fonso, que sale de La Guaira, rumbo a la península.
El 31 de mayo de 1799, a los cuatro meses y doce
días de haber dejado las aguas guaireñas. el inquieto
caraqueño desembarca en Santoña. En el trayecto, su
navio tocó en Veracruz y La Habana, dándole tiempo,
en la primera etapa, de conocer ciudad de México.
en donde fue huésped del Oidor de la Real Audien­
cia. Don Guillermo de Aguirre y Viana, y por influen­
cias de éste, conoció a! Virrey Don Miguel José de
Azanza. que había asumido el mando el 31 de mayo
del año próximo-antecedente.

Antes de quince días de haber arribado a puerto
español. Bolívar está en Madrid. Con su tío materno



y padrino de confirmación Don Esteban Palacios y
Blanco - se instala en la Calle de Jardines, de la
parroquia de San Luis. Después cambiará su residen­
cia para la Calle de Atocha, una de las arterias prin­
cipales de la urbe madrileña. Allí a la sombra del
erudito y generoso Don Jerónimo de Ustáriz y Tovar.
el célebre Marqués de Ustáriz, Secretario que fue del
Real Consejo de las Indias, discurrirá la mejor parte
de su vida en suelo hispano.

Si el tío Esteban, Ministro del Tribunal de la Con­
taduría Mayor, muy estrechamente ligado a Don Ma­
nuel Mallo, favorito de la Reina María Luisa Teresa
de Parma. lo familiariza con la Corte de Aranjuez, y
si el otro tío. Don Pedro Palacios, le ofrece franca
camaradería y le acompaña en sus diarios recorridos
por las pintorescas y soleadas calles matritenses, el
Marqués le proporcionará el alimento de que está
ávido su espíritu, al orientar sus lecturas y ponerle
en contacto con los clásicos griegos y latinos, france­
ses y españoles. Además, en la misma casona de Ato­
cha. Bolívar conoce a la que será su esposa.

María Teresa Rodríguez del Toro y Alaysa, ma­
drileña, pero emparentada con los Rodríguez del Toro
de Caracas. Huérfana de madre, habitaba con su pa­
dre Don Bernardo en la casa de Astrearena, ubicada
en el terminal de las calles Fuencarral y Hortaleza.;i

Las intenciones con que el joven venezolano fre­
cuenta el hogar de Don Bernardo, están nítidamente
expresadas en el siguiente mensaje:

Madrid, 30 de setiembre de 1800
Señor don Pedro Palacios y Sojo
Estimado tío Pedro:

No ignora usted que poseo un mayorazgo bastante
cuantioso, con la precisa condición de que he de estar
establecido en Caracas, y que a falta mía pase a mis
hijos, y de no, a la casa Aristeguieta, por lo que, aten­
diendo yo al aumento de mis bienes para mi familia.
y por haberme apasionado de una señorita de las
más bellas circunstancias y recomendables prendas.
como es mi señora doña Teresa Toro, hija de un pai­
sano y aún pariente, he determinado contraer alian-

En el registro de confirmaciones efectuadas en la Ca-
Metropolitana de Caracas por el Obispo Mariano Martí,tedral . ------*—

entre el 4 y el 18 de abril de 1790, se lee: “Don Simón Bolí­
var, hijo legítimo de Don Juan Vicente Bolívar y de Doña
Concepción Palacios y Blanco. Padrino: Don Esteban Palacios
y Blanco”.
Libro IX de Confirmaciones. Folios 159 vuelto y 160.
Esta partida se publica en el Boletín de la Academia Nacional
de ¡a Historia. Caracas, octubre-diciembre de 1930. N9 52.
Tomo LII. Pág. 453. También se insertan en este número otros
documentos interesantes, como las cuentas de la estada de
Bolívar en Madrid (págs. 476-480) y el acta matrimonial
de 26 de mayo de 1802 (págs, 578-579).

(3) Es esta la tercera casa vinculada en Madrid al recuer­
do de Bolívar, y la única que habla del héreo n sus devotos
de Hispanoamérica que, al visitar la capital española, buscan
ansiosos el testimonio de su estada en la metrópoli ibera.
Ninguno de estos inmuebles conserva su estructura original,
lo que no deja de ser deplorable, ya que casonas mucho más
antiguas y con menos importancia, permanecen intactas, no
sólo en Madrid, también en el interior de España, a pesar del
tiempo demoledor y de las guerras.
La casa de la Calle de Jardines, asiento del tío Esteban, nada
guarda de la época esplendente de la dinastía borbónica. La
de Atocha, marcada con el N9 8 de la nomenclatura municipal,
dejó do ser mansión señorial para transformarse en sede de
hotel, y más tarde desapareció totalmente.
La de Astrearena, N9 2, si bien cedió, como las otras, al golpe
arrasador del zapapico implacable, al menos en el frontis del
moderno edificio que allí se levanta, se exhibe una lápida que
reza: En este lugar estuvo situada ¡n casa que habitó María
Teresa R. del Toro, esposa que lúe de Simón Bolívar, genio
de la raza.

za con dicha señorita para evitar la falta que puedo
causar si fallezco sin sucesión; pues haciendo tan jus­
ta liga, querrá Dios darme algún hijo que sirva de
apoyo a mis hermanos y de auxilio a mis tíos.

Esto se lo comuniqué al señor Marqués de Ustáriz
como al único tutor que tengo aquí, para que se lo
avise a Ud., y al señor don Manuel Mallo: a Ud. por
ser el pariente más cercano de mí, y al señor don Ma­
nuel Mallo porque es nuestro amigo y favorecedor. A
este último, le escribió el Marqués de Ustáriz dos
veces, y una de ellas le entregaron la carta en sus pro­
pias manos; pero no se ha tenido contestación alguna,
habiendo pasado ya 30 a 31 días. Esto mismo lo co­
municó el Marqués de Ustáriz al señor don Bernardo
Toro por ser debido al parentesco y a la amistad,
pero fue en confianza.

Informado yo de que Ud. no sabía esta novedad
quiero participársela; en primer lugar, porque nadie
tiene el interés y dominio en mis cosas como Ud., y
en segundo, para que Ud. tenga la bondad de prote­
ger esta unión dando las órdenes necesarias para pe­
dir la señorita a su padre, con toda la formalidad que
exige el caso.

Espero su contestación con la mayor ansia; pues
me interesa eso mucho, habiendo pasado tanto tiem­
po sin decidirse nada, desde el aviso al señor don Ma­
nuel hasta la fecha.

De su más afecto sobrino que lo ama de todo
corazón.

Simón Bolívar. *'

El anterior documento, el más importante de los
que suscribe Bolívar en España, revela no sólo el
amor, la pasión con que se prenda de María Teresa,
también la seriedad, circunspección y la visión de
futuro del caballero. A tan poca edad y demuestra
madurez; a tan cortos años y ya le atrae asumir las
responsabilidades del páter famili; con todo un mun­
do de ensueño por delante y se ve subyugado por el
ideal de cultivar la tierra y entregarse de lleno al cui­
dado de sus predios rurales. ¡Cómo piensa en la des­
cendencia e imagina que sus vastagos han de prestar
enorme utilidad a sus hermanos y a sus tíos!

Al cabo de un corto pero intenso idilio, Bolívar
contrae matrimonio con su prometida, el 25 de mayo
de 1802. Culmina así, el más radiante de sus anhelos
juveniles.

La ceremonia tuvo lugar en la iglesia parroquial
de San José, de la Villa y Corte de Madrid, capital
de España y de sus Indias.

Con el connubio se cierra la etapa de la permanen­
cia de Bolívar en la Península, toda vez que, como
lo anuncia en sus cartas a Pedro Palacios, ha de re­
tornar a Caracas.'■’1 En efecto, abandona Madrid y
en La Coruña toma el barco que lo trasladará a Ve­
nezuela. Galicia también está ligada a él por los lazos
de la estirpe. En las venas del futuro Libertador se
juntaba el torrente de dos sangres del mismo signo y
de la misma fuerza, la vasca y la gallega.'0' Esto por

(4) Bolívar. Obras Completas. Editorial Lex. La Habana,
1950. Vol. I. N9 2. Págs. 14 y 15.
Lecuna. Cartas del Libertador. Segunda Edición. Itnlgráfica,
C. A. Caracas, 1964. Tomo I. Págs. 4 y 5.

(5) Además de lo que dice en la misiva del 30 de se­
tiembre de 1800, do la condición de estar establecido en
Caracas, concreta en corta paro el mismo destinatario, datada
en Bilbao, a 23 do agosto de 1801, que después de hecho su
matrimonio embarcarán en un neutral que toque en Norte­
américa.
Vid: Vicente Lecuna. Papeles de Bolívar. Litografía del Co­
mercio. Caracas, 1917. Pág. 457.
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la vía paterna. Por el lado de la madre, la cepa es
burgalesa.'7.

Tres años —1799 a 1802— constituyen el período
de Bolívar en España, dentro del cual están sus via­
jes al interior y su primera visita a París; su choque
en la Puerta de Toledo con los esbirros de Godoy, a
quienes encandila con los noveles resplandores de su
espada, y otras ocurrencias en que apunta, claramen­
te, el carácter definido del hombre que se perfila en

aquella inquieta figura.
Todos los biógrafos del Libertador se han ocupado

de esta etapa española de su vida, empero, los que
han calado más hondo en la narración de tales peri­
pecias, son los más ferventísimos bolivarianos, el ir­
landés O’Leary,(h' los españoles Répide y Salave-
rría,'1, el mexicano Pereyra'10 y el venezolano

Blanco Fombona.'11'

> Madariagn observa que: La ¡a.s.c,nn.C,^r¡ Vizcaya:
paterno de Bolívar ha desviado a los btogrii o. pliego. La
pero sus rasgos fisonómicos son característicos .n</ns je su
rama que en él triunfa al menos en las capas , pro­ser, es la de aquellos Pontes y Jaspes de Montenegro que P

cedían de La Coruña. . México.
Salvador de Madariagn. Bolívar. Editoria ?rn
1951. Tomo I. Pág. 158. galaica
En efecto, hay en la ascendencia de Bolívar u a Ron­
que se origina en Don Pedro de Aponte Anc ra t J ‘ fa* Marín
tenegro, coruñés, que casa en Caracas con ona petronila
de Nnrváez, de cuya unión nacen, entre otros. * Bolívar
de Ponte y Marín de Narváez, esposa de Don jua |.var y
y Villegas, progenitores de Don Junn ,c biznieto de
Ponte, el padre del Libertador. Bolívar, era pu ,
gallego. _ v acucioso
Don Francisco Vales Villamarín. atildado es

coruñés

historiador. Secretario de la Real Academia Gallega, ha estu­
diado admirablemente estos antecedentes familiares de Bolí­
var. y ha ubicado en Panarredondn. jurisdicción de San Vi­
cente de Elviña. provincia de La Coruña, la casa solariega de
los Jaspe Montenegro Ponte y Andrade.
Vales, ha llamado ¡a atención sobre la mansión bolivariana.
hasta lograr que el Ayuntamiento coruñés la declare monu­
mento histórico local, y después de restaurarla y embellecerla.
se proponen instalar allí un museo y erigir en la zona adya­
cente, una residencia para estudiantes, nacionales y extranje­
ros, dotada de los elementos necesarios para el estudio e in­
vestigación. (F.V.V. Simón Bolívar, gallego, en "La Coruña".
publicación patrocinada por el Excmo. Ayuntamiento de la
ciudad. Imprenta Moret, La Coruña, 1963. Pág. 48). El edifi­
cio para la residencia estudiantil antes mencionada, cuenta ya
con un anteproyecto elaborado por el distinguido arquitecto
coruñés Don Manuel Andrés Reboredo.
(7) Don Feliciano de Palacios Sojo y Gil de Arratia, pa­
dre de Doña María de la Concepción Palacios y Blanco de
Bolívar, la madre del Libertador, descendía de los Palacios de
la villa de Miranda de Ebro, provincia de Burgos.
Este linaje lo estudia, con amplios detalles. Don José Antonio
de Sangroniz y Castro, en Familias Coloniales de Venezuela.
Editorial Bolívar. Caracas, 1943. Tomo I. Págs. 331-337.
(8) Daniel Florencio O’Leary. Memorias. Imprenta de
“El Monitor". Caracas, 1883. Tomo XXVII. Págs. 9 a 13
Lo edición más reciente: Memorias del General D. F. O'Lenry.
Narración. Imprenta Nacional. Caracas, 1952. Tomo I. Págs.

54 a 59-(9) Pedro de Répide. La Lámpara de la Fama. Editorial
América, Madrid, 1919. Págs. 7 a 33.fose María Salaverria. Bolívar, el Libertador. Espasa-Crdpc.
S. A. Madrid. 1930. Cap. III. Págs. 38 a 52.
. jo) Carlos Pereyra. La juventud legendaria de Simón Bo­
lívar. M. Aguilar, Editor. Madrid. 1932. Pugs. 137 a 160.
(11) Rufino Blanco-Fombonn. Mocedades de Bolívar Bi­
blioteca Popular Venezolana. N9 2. Imprenta Balmes. Buenos

Aires. 1945. Págs 89 a 130.



Nadie mejor que el último de los escritores citados
ha pintado con mayor precisión y belleza, lo que sig­
nificó en la formación de la personalidad de Bolívar,
su primer contacto con la España madre. Dice que allí
su inteligencia quedó arada, abonada y sembrada para
las futuras cosechas. . . Ustáriz lo hizo estudiar seria­
mente, amar la cultura, aprender a discutir ideas...
María Teresa, por su parte, le proporcionó los encan­
tos de un casto amor, de una agradable vida social y
de un ideal casero de jefe de familia... La España
materna le dio abuelos, le dio cultura y le dio
esposa.'1'2’

El 22 de enero de 1803, la fiebre amarilla destruye
el cuerpo blandengue de María Teresa de Bolívar. El
joven viudo repite su viaje a España, a la tierra que
le dio compañera. Para diciembre del citado año 3
está en Cádiz; y en febrero del 4 se halla de nuevo
en Madrid.

Apenas cuatro meses comprenden el segundo pe­
ríodo de Bolívar en España, pues, a comienzos de
mayo se encuentra instalado en París, y ya no pisará,
en otra oportunidad, territorio español. El regreso a
Venezuela lo hará por otra vía. En octubre de 1806
embarca en Hamburgo rumbo a Norteamérica, y de

allí tornará a La Guaira. En junio de 1807 ya está en
Caracas.

Tres años y cuatro meses bastaron para que Bolí­
var se empapara de España y robusteciera su pen­
samiento, el mismo donde germina la idea de llevar
la libertad a una buena porción de aquellos domi­
nios, y para ello rompe sus ataduras políticas, pero
fortalece a un tiempo mismo, sus conjugantes vínculos
espirituales.

(12) Ibidom. Págs. 116-130.
(13) Esto decreto se publicó en Venezuela por todos los
medios al alcance para entonces. Todos los periódicos le dieron
cabida en forma destacada, entre éstos, el "Diario de La Guai­
ra”, dirigido por Juan F. Hernández, y "El Diario de Avisos”,
decano de los voceros caraqueños, que dirigía Manuel María
Fernández.
Tanto Hernández como su colega Fernández eran periodistas
con muy buenas relaciones en España y mantenían el canje
de sus publicaciones con las más importantes de la madre pa­
tria, entre éstas, “La Ilustración española y americana".
El Artículo l9 del mentado decreto dice: El día 24 de julio
de 1883, Centenario del natalicio de Bolívar, se declara fiesta
nacional, para rendir la primera de las grandes manifestacio­
nes que a cada nuevo siglo consagrará la gratitud de los pue­
blos americanos a su Libertador.

La lápida andariega

EL DIA 26 DE MAYO DE 1802
EN LA PARROQUIA DE SAN JOSE

DE ESTA VILLA Y CORTE DE MADRID
C APITAl ENTONCES DE ESPAÑA Y DE SUS INDIAS

SIMON DE BOLIVAR,
A QUIEN EL PORVENIR RESERVABA

TRANSCENDENTALES destinos
CONTRAJO MATRIMONIO CON

MARIA TERESA RODRIGUEZ DEL TORO.

A LA MEMORIA DE SIMON BOLIVAR.
EN 11 PRIMER CENTENARIO DE SU MUERTE

OFRECE ESTA LAPIDA
El fXCMO. AYUNTAMIENTO DE MADRID

El 17 DE DICIEMBRE DE 19 IO.

SUERTE
Y

VENTURA
DE UN

LIBRO
DE LA

BIBLIOTECA
DE

MIRANDA
PEDRO GRASES

CON LA PUBLICACION DE Los libros de Miranda
(Caracas, 1966), en la serie de obras culturales con­
memorativas del Cuatricentenario de Caracas, puede
reconstruirse el contenido y el carácter de la biblio­
teca del Precursor en Londres, reunida en la última
residencia en Europa hasta 1810, fecha del regreso a
América. Con los dos catálogos de las subastas de
1828 y 1833, más la lista de los libros clásicos griegos
legados por testamento a Caracas, se nos da el exacto
contenido de la hermosa y postrera colección de
Miranda, en los años finales de su existencia. Segura­
mente perdió muchos volúmenes durante sus andan­
zas por varios continentes, antes de anclar en su mo­
rada londinense de Grafton Street En el Archivo de
sus papeles personales constan con frecuencia nume­
rosas listas de adquisiciones, así como testimonios de
préstamos de publicaciones a políticos y a escritores
r?m° campaña persuasiva en pro de la
liberación de Hispanoamérica. Deben haberse extra­
viado algunos títulos, sacrificados al propósito mayor
ue la vida de Miranda.

Pero nada sabíamos de que se hubiese dispuesto
e sus libros, una vez fallecido el Precursor en las

mazmorras de La Carraca, en Cádiz. La historia de
Un regalo singular es el tema de este artículo.

EL CANCIONERO DE URREA

ihAART0L0M.E JOSE gallardo (1776-1852), el más
s e y sabio de los bibliógrafos de su tiempo en el

undo hispánico, recibió de manos de Sara Andrews,
a viuda del General Francisco de Miranda, un

ob^P 3r Cancionero de Pedro Manuel de Urrea,
pr^a Preciadísima que el famoso extremeño tuvo en
au njfstuna» según se deduce de la reiterada memoria
Present"e<ien SU corresPonc^enc’a a ^an ex^raorc^*nar*°

El Cancionero de las obras de Pedro Manuel de

151 o?' ^ue hitado en folio (xlv, xlix) en Logroño,
,, ’ P°r tanto, casi un incunable, impreso 1 a costa
imnrPenSas de Arna0 Guillén de Brocar, maestro de

. ef^a la dicha ciudad, y se acabó en alabanza
año^ ?ntís*rna Trinidad a siete días del mes de julio,
quin-el nnc¡miento de Nuestro Señor Jesucristo, mil
juntóent°S y ,rece años".181 Gallardo perdió este libro,
|Q fDmC°n Una gran diversidad de papeles propios, en

mosa asonada de Sevilla, el 13 de junio de 1823,

cuando las turbas asaltaron a los liberales que se dis-
ponían a embarcarse para Cádiz, ante el nuevo giro
absolutista de la política de Fernando VII, ayudado
por los cien mil hijos de San Luís. t(Nueve bultos en­
cerraban los tesoros de nuestro bibliófilo, de los cua­
les cinco eran jetones y un cajón, una maleta negra
con dos candados, una escribanía de palo de rosa y
sobre todo un gran baúl de patente inglés, negro,
con las armas reales inglesas en la cerradura de en
medio, dos candados, barras y chapa de bronce con
las cifras BJ.G.”.ÍSI Se arruinó en el Guadalquivir
una gran parte de los trabajos y libros de Gallardo,
lo que para el famoso erudito fue una calamidad sin
medida, de la cual no se repuso nunca. Alguien, por
lo que parece, se aprovechó de esta catástrofe. Repro­
duzco los testimonios de Gallardo al referirse en va­
rias oportunidades al perdido ejemplar del Cancione­
ro de Urrea, que habla hecho encuadernar lujosa­
mente. Respeto la particular ortografía de su autor:

“El encuadernador [del Discurso de Jáuregui] fue
un tal Esmiz (Smith), el cual aunque en libro tan
maltrahido luzió su primera competencia de un Mis-
ter Luis (ambos famosos) que me había encuader­
nado con toda magnificencia un ejemplar del Can-
zionero de Urrea. No sé si habrá V. visto este libro;
es rarísimo, esta en folio, letra gótica, impreso el año
de 1513; contiene entre otras piezas curiosas, la farsa
de la Zelestina en verso. Le perdi en Sevilla; dolor
de libro!” (Carta a Fernández Guerra, 27 de julio

de 1830).

111 Cf Antonio Rodriguez-MoSlno. Historio de una infamia
biblioírálica (La <le San Antonio en 1S23). Madrid, Edliona!
Castalia. 1965, p. 204.

(2) Pedro Monuel (Jiménez) do Urrea (14851-1535?), «re-
Í hijo segundo del primer Conde de Arando, fue poeta y

hombre de arma», autor do varios obras poéticos de influencia
homor famosa su Cancionero, aparecido en Lo-
PC'-“'qTS?3^ ™dtadT “n Zaragoza. 1878. Es notable en
Bahrein’versificación del primer acto de í.a Cele,una. En
C? nróWo al Vol ni de h Biblioteca de Autores Españoles,
ol 1a,dic¡ón de La Celestina, por Urrea, "cuyo mérito
S<! C-bS en íleo más que en la suma rareza do los ejemplares
estriba en ag En lo obro do Clara Luna Pon-
de sui' Celestina (New York, The Hispanic
noy. ™ BOO pondera el Cancionero de Urrea.

Aversión poética de la "Egloga
do Caliste y MeliUa”.

(3) Rodríguez-Mollino, op. cit. p. 21.
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Página de La Cele ¡tina, edición incunable de 1499 (de la colección de
The Híspante Society oí America, Nueva York)

Don Bartolomé José GaJlardo

“La copia de la Zelestina [de Urrea] sin gran sacri­
ficio se la hubiera tanbien dado, pues tenía el orijinal;
pero no pude darse-la porqe estaba hundida en el
mare-magmun de mis papelorios. Ya no me es posi­
ble franqear-le orijinal ni copia, porqe todo se lo llevó
la mala trampa en la marimorena de Triana”. (Carta
a Agustín Durán, 6 de febrero de 1831).

“De los libros que me dice Ud. estaba últimamente
abocado a lograr, el Canzionero de Urrea es curiorísi-
mo. ¡Magnífico ejemplar, qe me regaló en Londres
la viuda del Jeneral Miranda, me murziaron a mi en
Sevilla el negro día de S. Antonio del año tantos!
—con la zircunstancia de estar-me nítida-mente en­
cuadernado acullá (en Londres) de mano de Mr. Le-
wis por dirección de los Roodes!— No quiero acor­
darme de eso; porqe de esas, i como esas cosas me
han suzedido, i aun me están suzediendo, tantas i tan­
tas, que me van consumiendo la vida”. (Carta a Pas­
cual de Gayangos, la Alberquilla 2 de mayo de 1848),

XXX
El ejemplar del Cancionero de Urrea no naufragó

en las aguas del río sevillano. Se conserva hoy en el
Museo Lázaro Galdiano/4’ en Madrid, procedente
—según se cree—, de la colección de D. Juan Manuel
Sánchez. No hay la menor duda de que se trata del
ejemplar regalado a Gallardo por Sara Andrews, pues
además de llevar la encuadernación tal como está
descrita en la correspondencia citada, tiene anotacio­
nes marginales a lápiz, manuscritas del propio Ga­
llardo.

LA HISTORIA DEL REGALO
A GALLARDO

entre LOS emigrados liberales españoles de 1814,
que abandonaron España al desatarse la persecución
violenta contra el liberalismo peninsular después del
regreso de Fernando VII de su cautiverio de Valen-
cey, figura don Bartolomé José Gallardo, quien salió
de España el 22 de mayo hacia Portugal y de ahí a
Londres, donde conoció y trabó sólida amistad con
Andrés Bello. Tenemos algunas pruebas indubita­
bles acerca del respeto y afecto que Bello y Gallardo
se profesaron mutuamente en sus días de permanen­
cia en la capital inglesa. Gallardo regresó a Madrid
el 9 de julio de 1820, al empezar el trienio liberal,
después del levantamiento de Riego y Quiroga. En
Londres dedicó su tiempo a su pasión favorita: la lo­
calización y estudio de los libros españoles, de los que
el mundo inglés le ofrecía campos de investigación
insospechados. Sea en el Museo Británico, entre los
libreros de las orillas del Támesis, o en las bibliotecas
de particulares, especialmente en la del hispanista
Richard Heber (1773-1833), “de quien siempre hablo
Gallardo con gran respeto...”*5’ Emprendió también
trabajos de mucho aliento, de los cuales nada nos
queda, por cuanto que o terminaron en proyecto in­
concluso o se perdieron en la catástrofe del 13 d®
junio de 1823. Tenemos referencia, por ejemplo» de
propósito de editar una colección que había ya /or'
mado de 50 piezas escogidas para un Teatro antiguo

(4) D. José Lázaro Galdinno (1862-1947), nacido -en
rra, fuo un notable coleccionista, jurista y crítico. Funa
rías revistas, entre otras La España Moderna. Su excop *
acopio de pinturas, libros y objetos do arte, constituya o r
seo de su nombre, en Madrid, legado por testamento a
del Estado. Se inauguró en 1951.

L5L-.J’’d>r? S“inZ Rodr!^oz. Don Bartolomé José Gallardo y
a critica Lloraría do su tiempo, Nueva York-Porís, 1921. p. 8a

español, que iba a publicar en Londres por los años
de 1818, de la que nos dice Gallardo: “Malograda
aquella mi primera empresa, que quise me ayudase a
conllevar el fino filólogo D. Andrés Bello (caraqueño),
a quien franqueé mis planes”/®’ Prueba irrefutable
de elevada estimación.

A esta rotunda manifestación de alto aprecio hacia
Bello, excepcional en un carácter tan difícil y exigen-

" te como el de Gallardo, vienen a unirse las expresio­
nes que conocemos en las tres únicas cartas que se
han conservado dirigidas por Gallardo a Bello.’7'

La primera de ellas es de 19 de octubre de 1816,
en la que se trasluce sincera amistad y consideración
hacia Bello: “Pienso no salir en toda esta semana. Si
usted, pues, gusta favorecerme, siempre me hallará
a su disposición, deseoso de dar pasto al alma en
dulce y provechosa plática”. En la discusión de un
punto gramatical en el que discrepaba de Bello, dice:
“Como tengo la más aventajada idea del juicio de
usted, no me puedo persuadir a que le haya fijado en
este, ni en otro punto alguno, sin previo examen y
bien ponderadas razones”. Bastan estas palabras para
convencemos de la recíproca relación de afecto y
admiración entre ambos personajes.

No me cabe la menor duda acerca de que la bi­
blioteca de Miranda, en Grafton Street, la había co­
nocido Gallardo, llevado de la mano de Bello, quien
desde sus primeros días de Londres en julio de 1810,
fue asiduo consultante de los ríeos libros del Precur­
sor. Alguna punta de legítimo orgullo habrá sentido
el humanista de Caracas al poder mostrar la esplén­
dida colección de un compatriota americano ante los
ojos de un experto tan calificado en azares de bibli-
grafía hispánica, como fue Gallardo. Si el obsequio
del Cancionero de Urrea lo hizo Sara Andrews, ya
viuda, tiene que haber sido después de julio de 1816,
fecha del fallecimiento de Miranda en Cádiz. Corres­
pondería, en consecuencia, a los años de 1816 a 1820,
cuando ya la amistad y el trato entre Bello y Gallar­
do estaría en sazón, como lo atestiguan las citas adu­
cidas de su correspondencia. Es el período más
sombrío y menos descifrado de las dos décadas de
permanencia de Bello en la capital británica. El re­
galo del Cancionero de Urrea ilumina un rasgo de
la vida intelectual entre emigrados liberales que ha­
llaban consuelo y alegría en compartir las investiga­
ciones literarias, históricas y filológicas, aun en me-

*° de l°s más apremiantes requerimientos de la
diaria subsistencia.

Hermoso gesto que a la distancia de siglo y medio
JJOs Permite revivir, como símbolo de la comprensión
dmana, un momento de emoción entre eminentes

Personajes de la tradición liberal hispánica.
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Portada de la edición del Cancionero de Urrea, Logroño 1513
(cortesía del Musco Lázaro Galdíano, Madrid)

le/ Criticón, Papel volante de Literatura y Bellas Ar-
Bartalnn’' Madrid, 1836, reproducido en Obras esca^‘a5, .
1928 v T ¿Ofio Gallardo, por Podro Sainz Rodríguez, Ma >
rnenó» n ’ii ‘ Creo quo aunque no esté mencionado exprés^
de Gnll *1° debe haber participado en esta obra Pcr 1
wen cuv \ ° cn Londres: Vocabulario provincial americano,
(¡dj ÍOrmación mo ayudaron algunos Doctos americanos

t¡ag0 Amunútegui, Vida do Don Andrés Bello, San
Ü Ch’le, 1882. pp. 150 SS.



LOS DENOMINADORES COMUNES
CONFERENCIA SOBRE LA
CIVILIZACION IBEROAMERICANA

René Lépervanche Parpacón

Detdc bace mochos ¿ños, las unix'crsidades de ¡os Estados Unidos
trabajan activamente en dar a conocer la lengua, la historia, la
cultura y las costumbres de ¡os países del Sur.
En noviembre del pasado año, se celebró en la Southern Metbodist
Uuiversity de Dallas —Texas— una conferencia sobre la civiliza­
ción ibero-americana, sus denominadores comunes, a la cual asis­
tieron nacionales de casi todos ios países americanos y de Portu­
gal y España.
La conferencia discutió los documentos de trabajo presentados
sobre las siguientes materias: lenguaje, literatura y artes; legisla­
ción e instituciones políticas; religión y filosofía; y estructura
social. El documento de trabajo sobre legislación e instituciones
politices fue preparado por el Dr. Rey neldo Galindo Pobl, y fue­
ron designados comentadores los doctores Reñí Lépervanche Par-
parten, Francisco Orego, de la Organización de Estados America­
nos. y J. H. Parry, de la Universidad de Harvard. Publicamos en
este número de la revista. ¡os comentarios del Dr. Rene Lépervan­
che Parparcén.

20

I! Asienta el documento de trabajo que la "estructura local
estuvo durante la colonia centrada en las municipalidades”,
para concluir afirmando lo siguiente: "La municipalidad colonial
no pudo establecer centros autónomos de actividad ciudadana
positiva y vigilante, y de ahí viene la debilidad de las bases
institucionales de los países hispanoamericanos, que contrasta
con la fortaleza de la vida municipal de los Estados Unidos,
por ejemplo. Esa ha contribuido también a la actitud, tan gene­
ralizada, de concentrar las Iniciativas, y esperar soluciones del
gobierno central".
No puedo compartir completamente el criterio expuesto. Cuando
los españoles fundaban una ciudad en el Nuevo Mundo todo gi­
raba en tomo al Cabildo. Este era el centro, el eje, de la vida y 

I Los países hispanoamericanos heredaron de España, como
lo dice el documento de trabajo, el idioma, la religión y las cos­
tumbres. Esos tres factores debieron ser suficientes para hacer
un mundo poderoso al sur del Río Bravo, pero la naturaleza de
los hombres que habitamos las vastas extensiones de tierra que
cubren parte del Norte de América y todo el sur, ha impedido
que se desarrolle con energía y perseverancia un movimiento
capaz de cohesionar todo lo semejante, pero disperso, que tene­
mos en América.
"Sucede que la anarquía es el estado natural del español", de­
clara Salvador de Madariaga, citado por Galindo Pohl. Yo creo
que esa apariencia anárquica del español y del iberoamericano
viene más de otras características suyas que de un verdadero
desorden o confusión por ausencia o flaqueza de la autoridad
pública. Para mí lo que hay en realidad es la falta de continui­
dad y de perseverancia indispensables para la realización de
cualquier obra grande, sin que esto quiera decir que esporádica­
mente no se den casos de grandes realizaciones, debidas a un
excepcional sostenido empeño. El mejor ejemplo lo tenemos, por
lo que respecta a España, en las obras del descubrimiento y la
conquista, y en la gigantesca empresa de la colonización; y, en
cuanto a los iberoamericanos, en la gesta emancipadora.
En su obra Los Elementos de la Civilización y del Carácter
Españoles, Rafael Altamíra dice lo siguiente: "Con referencia
específica a las ‘iniciativas’ y los ‘presentimientos’ de nuestro
espíritu examinados antes, dijo Costa que el fracaso de muchos
de ellos lo encontraba en ser España ‘una nación impresionable
(excesivamente impresionable, quiso decir), pronta a entusias­
marse de momento', pero que carece de la perseverancia, de la
fortaleza, de la tenacidad que son menester para obrar grandes
cosas". "Le falta —añadía— el sentido práctico; ‘se fatiga a la
primera hora’; y el ardor y la vehemencia que demuestra a
veces al solo anuncio de la realización de alguna empresa eleva­
da, se truecan en retórica y arrebatos de lirismo que durarán
minutos".
España no se dedicó exclusivamente a explotar económicamente
a sus colonias. Injusto sería decir que no trató de civilizarlas, y
que fas civilizó. Es admirable su legislación protectora de ¡os
indios, su lucha por procurar la aplicación de las leyes y su
esfuerzo por elevar al indígena
31 es cierto que España, como nación colonizadora, debe sen­
tirse orgullosa de lo que hizo en las altas esferas de la legisla­
ción y de la remota administración, no es menos cierto que
algunos españoles debieron sentir el peso do conciencia de no
haber llevado a la práctica todo lo que la legislación contenía.
Pero ya eso es para imputaciones históricas a determinadas in­
dividualidades, las cuales podrían recibir las mismas imputacio­
nes por su actuación política en la propia metrópoli.

de las ciudades y lo que las circundaba. Como expresó con
acierto el historiador Guillermo Morón, en reciente discurso ante
el Concejo Municipal del Distrito Sucre del Estado Miranda: "La
ciudad es realmente el Cabildo y el Cabildo no es otra cosa que
la voz de los vecinos, porque son ellos, los vecinos, quienes
constituyen el cuerpo municipal El pueblo está integrado plena­
mente a su representación, y se reserva hasta el derecho de
insurrección, para cuando sus representantes se desvíen del
mandato popular".
"He dicho —expresó— que los Concejos Municipales son, o
fueron en un tiempo dado, los órganos inmediatos del pueblo.
Específicamente fue así durante el tiempo de trescientos anos
que los historiadores tradicionales y los manuales de historia
llaman colonial".
El 19 de abril de 1810, iniciación de la independencia de Vene­
zuela, fue obra del Ayuntamiento de Caracas. Hasta ese mo­
mento los Ayuntamientos representaban la vida y las aspiracio­
nes de los pueblos. José Gil Fortoul, al comentar en su Historia
Constitucional de Venezuela los acontecimientos de ese día, dice
que "en el Ayuntamiento encontró el Capitán General otra no­
vedad insólita: la representación de un poder político descono­
cido hasta entonces en la Colonia".
Esa representación fue, en mi opinión, producto de la autono­
mía municipal La tendencia centralizadora vino después, a con­
secuencia de la transformación sufrida por los Ayuntamientos.
De su conversión de órganos inmediatos del pueblo en factores
del poder político central.
La Municipalidad de hoy no es lo que fue en tiempos de la
colonia. La centralización manifiesta, aun en estados llamados
federales, como Venezuela, ha arruinado la autonomía municipal,
y puede aplicarse a nuestras Municipalidades los conceptos ex­
presados en el documento de trabajo. Pero ellos no representan
ya lo que representaron para el pueblo los Cabildos de la
época colonial.
Es causa de malestar social, económico y político, el ejercicio
del poder desde el centro todopoderoso representado por el
Poder Ejecutivo Nacional. Pero esa causa proviene de hechos
posteriores a la independencia, no de la época colonial.
El artículo 25 de la Constitución de la República de Venezuela
establece que "los Municipios constituyen la unidad política pri­
maria y autónoma dentro de la organización nacional", pero este
texto constitucional es, en la práctica, letra muerta.
Una reacción contra el centralismo exagerado se está manifes­
tando en muchos países iberoamericanos, y es posible que, con
el tiempo, y apreciándose los fatales resultados que ha dado.
puedan obtener nuevamente las Municipalidades la autonomía
que necesitan para el ejercicio de una actividad creadora.

III Contiene el documento de trabajo una interesante apre­
ciación que merece especial comentario. Dice: "Con todo, desde
la colonia va quedando muy ancha la brecha entre el derecho y
los hechos. Esa herencia colonial se ha mantenido durante la
vida independiente, esta vez ya no representando el derecho por
las Leyes de Indias, sino por las constituciones de corte fran­
cés. La búsqueda del justo título sigue ocupando y preocupando
—con otros nombres— a juristas y políticos. Cuando encuentra
asidero jurídico, aunque sea formal, las conciencias se tran­
quilizan".
Un análisis de las Constituciones latinoamericanas explica, aun­
que no justifica, esa brecha ancha entre el derecho y los h®ch°5’
pero no creo que en el mundo actual los países más civilizado
no observen parecida diferencia entre uno y otros. Vivimos anos
de crisis del derecho. Recuerdo a José Ortega y Gasset en s
Rebelión de las Masas, cuando dice: "Democracia y ley, con*‘*
vencía legal, eran sinónimos. Hoy asistimos al triunfo de un
hiperdemocracia en que la masa actúa directamente sin ley, P
medio de materiales presiones, imponiendo sus aspiraciones y
sus gustos".
Las Constituciones americanas han copiado instituciones o
no pueden tener vigencia en nuestro medio. No hemos at . nes
a la naturaleza del hombre, a las costumbres, a las instituc
tradicionales, a factores ambientales, que condicionan en
momento el fenómeno jurídico. De allí el mayor irrespeto p
ley que se oberva en nuestros países, acostumbrados a ._
normas legales que desde el instante de su aprobación ieg> o|
va se sabe que no van a ser acatadas. En su Discurso a
Congreso de Angostura, el Libertador dijo lo siguiente: "Cu
más admiro la excelencia de la Constitución Federal de v
zuela, tanto más me persuado de la imposibilidad de su ap•
ción a nuestro estado". Para luego agregar: "¿No dice el E P
tu de las Leyes que éstas deben ser propias para el pueblo R
se hacen?, ¿que es una gran casualidad que las de una Na
puedan convenir a otra?, ¿que las leyes deben ser relativas
físico del país, al clima, a la calidad del terreno, a su situac ■
a su extensión, al género de vida de los pueblos?, ¿referirse
grado de Libertad que la Constitución puede sufrir, a la «
gión de los habitantes, a sus Inclinaciones, a sus riquezas, a
número, a su comercio, a sus costumbres, a sus modales?
El problema de la aplicación de la ley es más grave aún, eni
concepto, que el de las leyes Inadecuadas. Es la delicien
humana jugando al servicio de la propia persona en vez de
borar al servicio do los intereses de la colectividad. Aprecia
la situación de los españoles de la colonización, dice Altanu •
"Lo que no pudo evitar la más vigilante solicitud de los g°D
nantes españoles y la constante llamada al cumplimiento 

en lo que se
¡V El hábito de la justicia lenta y de la relativa ineficacia del
derecho, que se formó durante trescientos años de colonia,
según el documento de trabajo, tuvo causa principal en las vías
de comunicación de la época; en lo difícil, intrincado e intere­
sado de las informaciones; en los intereses creados a distancia
de las altas autoridades metropolitanas y aun coloniales; y un
mucho también, necesario es decirlo, en el ambiente universal.

la ley, fue que en las Indias actuase en escala considerable el
individualismo nacional en su especie de desobediencia a los pre­
ceptos legales; la independencia ¡legal en la función administra­
tiva y el atropello de los Intereses generales del Estado y de la
colectividad civil: defectos, y a menudo, delitos, que abundaron
muchísimo en las colonias como a cada paso lo declararon las
leyes que para dirigirlas se promulgaron y se reiteraron incan­
sablemente".
No creo que todos los pueblos latinoamericanos se conformen
con el asidero jurídico formal, a que se refiere el proyecto; aun­
que considero que muchos de ellos tranquilizan su conciencia
cuando lo encuentran. Pienso que el Poder Judicial es más
responsable que el Poder Ejecutivo en la crisis de derecho que
padecemos; crisis que, por otra parte, se agudiza cada día más
en todos los confines de la tierra.

y es común a casi todos los países del orbe-.
Francia en el siglo XIX y principios del XX.

V El documento de trabajo se refiere a la tenencia de la
tierra en una forma general, asentando que una de las conse­
cuencias más durables del régimen colonial se ha dado en ella.
Dice: "El problema agrario latinoamericano tiene causas diver­
sas, la más lejana de las cuales está en los repartimientos de
tierra a favor de los colonizadores, ocupantes de las mejores
tierras".
En materia de tenencia de tierras la situación de los diferentes
países latinoamericanos es compleja y distinta. Creo que habría
que distribuir por grupos para realizar un análisis más o menos
útil. El caso venezolano es algo peculiar. El gran terrateniente
en Venezuela es el Estado. La confiscación de los bienes del
General Juan Vicente Gómez colocó en sus manos grandes ex­
tensiones de tierras útiles, de haciendas en producción, amén de
los baldíos que ya poseía.
He dicho que el caso venezolano es peculiar-, y lo es porque son
pocos los propietarios de tierras en Venezuela cuyos títulos en
la familia provengan de la colonia. La guerra de independencia,
liquidadora de hombres y fortunas; la terrible guerra federal,
igualadora en lo social y arrasadora en lo económico; las luchas
intestinas, infructuosas en lo político y niveladora en la miseria,
no permitieron que se levantaran las fabulosas fortunas basadas
en tenencia de la tierra que existen en otros países latinoameri­
canos. Las hay en Venezuela, pero son en número reducido. Y las
nuevas, así como algunas del pasado, cumplen una función
social que nadie puede negar.
Hasta el advenimiento de la explotación petrolera en escala de
gran producción, Venezuela vivió pobremente de la explotación
ue su suelo Pero no hubo ingentes fortunas. Y hoy, después

tres décadas de eficiente explotación petrolera y de una de
explotación de hierro, el espectro del gran capitalista lo vemos
undamentalmente en el Estado, detentador de esa fortuna.
ti problema económico venezolano no es de imposición. lampo-
v_rtes de reparto de tierras que hoy pertenecen a personas pri-

Es exclu$ivamente de buena distribución de los bienes
t»íLC0J‘ Todo ,0 demás es propaganda política, a lo cual son
Un dados los 8ob¡ernos.

VIdP-i¡„ /efiere el documento de trabajo a algo muy cierto: la
los . ñac 1° in^uenc'a política y jurídica española hacia
tiesnañSi de la independencia. La atribuye a un movimiento án­
delos y qUe ten^a que buscar otras inspiraciones y otros mo-
Franc¡aY apunta que las nuevas tendencias se inclinaron hacia

cano^Senac^n 65 aPücable a casi todos los países latinoamen-
obra¿ h « escr'tor francés, Marius André, autor, entre otras
en AmS? Bo,,var y ,a Democracia y El fin del Imperio Español
critor a, ,!?’ ha escrito en esta última obra lo siguiente: "El es-
Sur no que ha eierc'do mayor influencia en la América del
’o crepM 2* ''Jontesquieu, ni Voltaire, ni Rousseau, sino —¿quien
numerne» • ?— Bentham. Este mantenía correspondencia con
como Rnu je^es de Astado y hombres políticos importantes ta es
leyes ine!?’’• Rivadavia, S. del Valle; las constituciones, las
dos ¿p del período de organización están empapa-
cano a i«eS doctrinas. Por poco aficionado que fuese un amen-
En Pococ aístudlos de ,as cuestiones políticas, leía a Bentham.
cuarenta JS08.' una 0353 editorial vendió en la América deSu ,
Este simn?'* implares de una traducción francesa de Bentham.
«Pañol no t±"e ™08tra/ sea dicho de paso, que el gobierno
Cn crasa io}en a secuestrados a los americanos ni los manten
obras seri??°rancia’ P°rQue, en fin, estos numerosos lect0!eL
Educado hJ? pu.b'»cadas en francés habían nacido y se hablan
jos frailes" J° C ant'8u° régimen. Y sus educadores habían •

b’v'dudT'rt^*0 anti«Pañol, en los días de la independencia, no
v ütl esDlrit. qíe lo hub0- P^eba de ello os que una n’cnta'ldi,d
das desouM de la selección de José Marti dijo, muchas déca-

• cuando la independencia de Cuba a fines de 18 

Vill'aroóJa revolución ^e^lor^o^U^if^H^dd" siglo Wl“
LlbS Sa™/.° en sus Institución,, de Derecho Civif Vtnezo-

bno, obra pupeada en 1873, tendía a destruir todo lo oaido
bTrevolué'ó ’ Iehacer 10das las instituciones sociales. "De hecho
ímíSl» n‘Ó quc com° representante y realizadora de
Sones? ÍKLh ? e? i'’" C?P ant'Euas > respetables Institu-

u ta, mb"Sn la ^rmación de los códigos modernos y el
d 05 que hablan leEad° al mundo las generaciones

pa sacas
En nuestro país pasamos a la vida independíente bajo el régi­
men de las leyes españolas, a cuya observancia continuamos so­
metidos por algunas décadas. El primer Código Civil que tuvimos
fue promulgado el año de 1862, compuesto parte de las leyes
españolas, parte de las contenidas en el código francés. Este
código rigió por breve tiempo, pues fue mandada a suspender su
ejecución. En 1867 so dictó otro, escrito sobre un modelo espa­
ñol, que no llegó a sancionarse en la Península, y el cual estaba
a su vez inspirado en parte por el Código Napoleón, como lo
apunta nuestra tratadista Aníbal Dominicl en sus Comentarios
al Código Civil Venezolano.
El Código Napoleón, inspirador de los códigos civiles el pasado
siglo, fue mejorado. La jurisprudencia de ciertos países, la doc­
trina de famosos autores, las circunstancias de tiempo y de
lugar influyeron para que se tratase de realizar una obra de
superación, aunque no siempre se haya alcanzado el propósito.
A ello se debe la promulgación del Código Civil italiano, revi­
sión independiente del Código Napoleón, como la llamó Huc.
Este código sirvió de guía al Código Civil de Venezuela, promul­
gado en 1873, el primero viable en la expresión del maestro
Sanojo. Quiere decir que desde 1873 ha privado decisivamente
sobre la influencia española, la de otros países europeos.
El Código de Procedimiento Civil tiene su origen cn el que
redactó en 1836 el doctor Francisco Aranda. Aquella obra fue
"una felicísima transición —como dice Ramón F. Feo en sus
Estudios sobre el Código do Procedimiento Civil Venezolano—
del procedimiento antiguo español, al sistema moderno, en que
se conservó cuanto fue posible de lo que era conocido y prac­
ticado, expurgándolo de las lentitudes y do las multiplicadas
discusiones innecesarias".
Todos los demás códigos: Comercial. Penal, Enjuiciamiento Cri­
minal, están inspirados en las legislaciones italiana (principal­
mente), francesa y española. El Código de Comercio es, práctica­
mente. una traducción del italiano. Comentando el Código Penal
dice el doctor Tulio Chiossone en sus Anotaciones al Código
Penal Venezolano: "Infinidad de disposiciones emanadas del go-
gierno español se acomodarían hoy de mejor manera que las que
hemos tomado de los modelos de otras naciones, a nuestra es­
pecial contextura sociológica; así como también muchas leyes
que se aplicaron durante la colonia podrían producir mejores

frutos actualmente". ¡Las leyes administrativas son tan numerosas, son tantas las
materias reguladas, que no puede hacerse sino unu mención de
conjunto. Esa legislación, acomodada a la vida moderna, esta
inspirada en la legislación de los países en los cuales la1 respec-
t,vaP materia ha señalado mayor adelanto. España. Francia e
Ulia en unos casos; Estados Unidos, en otros; y países del

continente americano, como México. Chile, Argentina. Brasil, Co­
lombia y Uruguay, han dado su aporte o nuestra leg.slac.ón
j -J!.írftv»8Hov los países hispanoamericanos están siendo
XS. influenciados, y. con frecuencia comisiones de

Ede una país colaboran en la preparación de pro, «los
de otros Venezuela ha colaborado con otros países.

legislativos de otros^venez^ c¡6n df_ hidrocarburos.
prurdipalmente cujnt0 3 b legislación minera en general, y
Es de ob.erva, particular que a la influencia de la legisla-
da h,d™“rbu,05¿ dede que e¡ Estado sea el propietario de la
^SPdaeTsubseu.<!o, como lo han consagrado todas las íeyes

venezolanas, hasta las vigentes, de 19-3.

VIII La influencia de España sobre los países latinoamericanosen toda su actividad creadora perdurará por siempre. Los signos
de la lengua, de la raza, y de las costumbres no podrán borrarse
ni con la técnica, ni con las nuevas maneras de vivir, ni con
sentimientos que son ajenos al alma do la raza. A través de los
siglos la prosa poética de Eduardo Blanco en su Venezuela
Heroica seguirá indicándonos lo que llevamos de España-. -'Es­
paña no fue vencida sino por España. Las glorias castellanas no
fueron empañadas. Con la espada del Cid triunfó Bolívar. La
histórica tizona blandíala un descendiente del héroe de Vivar".

que andábamos "ocupados en arrancarnos de la sangre las im­
purezas que nos legaron nuestros padres". Pero el sentimiento
de cualquier latinoamericano actual, como el de los hombres
que vivieron pasados ya los años de la contienda libertadora, es
el que expresó Juan Montalvo en estas filiales palabras-. "¡Espa­
ña, España! Cuanto de puro hay en nuestra sangre, de noble en
nuestro corazón, de claro en nuestro entendimiento, de ti lo
tenemos, a ti te lo debemos".
Razones de muy diversa Indole indujeron a los latinoamericanos
a inclinarse en los años posteriores a la independencia por las
corrientes intelectuales francesas. Una de ellas está muy clara,
v es común n ««! i-- el influjo de



RAFAEL PINEDA

Enere 1878-81, Jenny de Tallenay, hija del cónsul
francés en Caracas, exploró de preferencia la pequeña his- I
roria del país, en parte porque ni su preparación ni su ¡
curiosidad le hubieran consentido arriesgarse más allá de :
las heroicidades de la naturaleza, como en efecto ocurrió
ruando no estaba detallando la rutina de la vida familiar y I
de los ambientes populares. ;

Aquí casó con el ministro belga Ernest van Brussel, I
matrimonio que, junto con las funciones diplomáticas, am­
plió al mismo tiempo la siempre animosa capacidad anda- '
riega de la franccsita. Y apenas se extinguen las velas del
primer sarao, ya la dama arrastra al marido a un coche '
nimbo a La Guaira, zarpan para Puerto Cabello, incursionan
en los alrededores, prosiguen ea barco a Tucacas y en
coche a las minas de Aroa, y, vía Valencia, hechos ya a los ;
ajetreos de la calesa, a las incomodidades de las posadas,
sonriendo siempre a la gente y sus costumbres, al paisaje, !
están de nuevo en Caracas, ella tan fresca como partió i
y como se dispone a redactar los apuntes de viaje.

Las memorias de Jenny, entre traviesas e irónicas,
fueron publicadas por un impresor parisino, Pión, en el
84, con el título de Souvenifj du Vénézuela; y la traducción
al español hecha por René L F. Durand, Recuerdos de
Venezuela, por el Ministerio de Educación en 1954.

En el capítulo XVI Jenny cuenta su viaje a la Sierra
Hilaria. Inútilmente sus muy prudentes anfitriones de Puer­
to Cabello trataron de disuadirla de semejante peripecia. Le
pintaron mil y un peligros, los tigres en acecho, las serpien­
tes emboscadas. Por toda respuesta, ella, para quien el
empecinamiento era otra forma de coquetería franca,
activó los preparativos de los peones, le pasó un fusil al
marido y se colgó un cuchillo de caza “valientemente a la
cintura”.

El séquito partió de mañanita. A mitad de camino
Jenny se detuvo a tomar notas de un petroglifo; más ade­
lante, a hombro de peón, atravesó un torrente a orillas del
cual se dispuso el almuerzo. Las viandas fueron sazonadas
por los peones con ‘‘las historias más fantásticas acerca de
sus correrías en las montañas y cantando en coro coplas
populares”. Una de ellas decía:

Cuando la perica quiere
que el perico vaya a misa
se levanta bien temprano
y le plancha la camisa:
¡Ay perica! ¡Ay perica!

De inmediato Jenny identificó el “golpe”. Se trataba
de una copla “conocida en todo el país... puesta en música
por el compositor italiano Gallignani durante su perma­
nencia en Caracas”. Con toda probabilidad, ella había oído
en el Teatro Municipal de Caracas ese arreglo destinado a
la perpetuidad folklórica venezolana, y ahora saboreado en
su fuente natural: la garganta del pueblo. Quién sabe desde
cuándo esa letra jacarandosa giraba con los aires del país

Este episodio, además de la fineza perceptiva de Jenny,
habla a las claras del origen de La Perica ral como la cono­
cemos hoy; de su música erróneamente adjudicada a Lino
Gallardo y a otros compositores venezolanos. Pero existe
un documento anterior a Souvenir du Vénézuela todavía
más preciso acerca de esta contribución italiana a nuestra
música popular, La Opinión Nacional, a través de cuyas pa­
ginas he podido establecer fecha y hora de nacimiento de
la pieza en su forma musical. Falta por descubrir el nombre
del poeta humorístico.

Caracas, ciudad “eminentemente artística” como la ca­
lifica 11 Mondo Artístico de Milán reproducido por La
Opinión del l9 de febrero de 1880, plena esa noche el
Teatro Caracas. Debuta, con Lucia de Lammermoor, la
Compañía Gallignani, traída por los empresarios José An­
tonio Salas, padre del pintor Tito, y Tomás Michelena, y
cuyo elenco principal lo forman la Baldi, la Terensiani, la
Bernardoni, la Vernau de Gallignani (esposa del maestro,
director y comentador de la ópera, y soprano a quien Ra­
món de la Plaza cita en sus Ensayos sobre Venezuela del
83), y de Sanáis, Toledo y Mancini. Guzmán Blanco y
familia ocupan el palco presidencial. Las damas sobrepujan
en elegancia o, como reseña el periódico, “lucían nuestras
beldades cual astros rutilantes en hermosas constelaciones
su belleza típica”. La función fue un triunfo completo para
los artistas y el público.

Sólo en el coro y la orquesta, bajo la dirección de
Gallignani, hubo “alguno que otro desacuerdo, muy fácil
de corregir en las siguientes representaciones”. Al volver
al camerino, las tiples habrán encontrado sendos “bouquets”
de porcelana coloreados al natural, según decía la pro­
paganda, de aquellos que ofrecía como última novedad
Santana & Co.

Después de Ruy Blas y Rigoletto, la Vernau de Gallig­
nani tuvo oportunidad de lucirse en La Favorita. Dice el
revistero, Basilio para la ocasión: “En ella tomaron parte
la Sra. Gallignani; es decir el arte con todos sus coloridos
seductores y la pasión con esc fuego que se comunica y ese
sentimiento que toma el alma y la conmueve y la electri­
za! ’ El 26 de febrero el periódico publica el argumento de
dicha ópera, nuevamente a escena con la misma intérprete.
Sobre la Baldi, dos días después y de El Trovador, en la
segunda parte del programa, El Barbero de Sevilla, se de­
rrama toda la cornucopia de Flora. Y, como se estila en la
época, de galería se envía a Rosina “multitud de palomas
de cuyos pechos penden hermosas cintas... mensajes de
as conquistas de su talento realzado por la gracia y el
candor . Lucrecia Borgia, Rigoletto y María de Roban con-
tmuan la temporada.

El 21 de marzo, Semana Santa, la compañía ofrece un
conoerto nao, programado a base de Gounod, Galliani,
otradella, Rossini, de Sanctis, Mozart, Adam, Cherubini y
la Plegar,a de Gallignani.
... i dí?, cn.5u' “ P°ne Moría, el 29, el periódico pu­

tea adhesión de la compañía a la aclamación guzmzo-
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Avilo publicado
en Lo Opinión Nacional
del 19 de Mayo de 1880,

en el cual
se anuncia

el origen musical
de La Perica:

"Gran fantasía
Para dos pianos

y orquesta,
sobre motivos popularos

de Venezuela,
del maestro Gallignani,

por los señores
Racbelle y Delgado".

Teatro Caracas.
OPSHA ITALIANA

Ultima función do la presente temporada
& beneficio de la señorita Terenzianl y de
los señores Aquilina y Boy, para el domingo
2 de mayopróximo.dedicadadlas simpáticas
SEÑORITAS CARLOTA Y MERCEDES,
dignas hijas del Supremo Magistrado,
Ilustro Americano Presidente de la Repú­
blica, General Guzman Blanco.

Programa:
1.» parte.— Tercer»acto de Ruy Rían, ter­

minando con el Gran dúo del Amor, para
soprano y tenor.

Les Courriers, de Ritter. Capricho para
piano, de Gottschalk, ejecutado por el jóven
Ramón Delgado.

Aria para mezzo-soprano, de ifdrco Ws-
conti, cantada por la señorita Terenziani.

2.* parte.—Tercer acto de Lucia.
Cavatina de Hernani, cantada por el señor

Boy y coro.
Gran dúo sobre temas de_ Norma, á dos

planos, ejecutado por los señores Raohelle
y Delgado.
• 3.* parte.—Gran fantasía para dos pianos
y orquesta, sobre motivos populares de Ve­
nezuela, del maestro Gallignani, por los
señores Rachelle y Delgado.

Cuarto acto do La Favorita,
Precios y horas los de costumbre.

El teatro ha sido cedido graciosamente
A los beneficiados por el señor Hermógenes
Carrera.

Teatro Caracas,
litografía

de Henrique Neum.
La vida musical

de Caracas
transcurrió primeramente

en el teatro El Conde,
destruido por

el terremoto de 1812;
luego en el Teatro Coliseo;

y, desde su inauguración en 1855,
en el Teatro Caracas,

ocupado por los
peregrinos italianos

de la ópera
hasta el 4 de enero de 1881.

cuando fue inaugurado
el Teatro Guzmán Blanco,

boy Municipal.



Plaza Bolívar, litografía de Henrique Neum.
Esta cilampa es anterior

a la inauguración del monumento ecuestre en bronce
a Bolívar en la plaza caraqueña,

efectuada el 7 de noviembre de 1874.
Dicho monumento, copia de la obra del escultor

italiano Adamo Tadolini erigida en Lima.
fue vaciado en Monaco como el original

por Ferdinand Milier, cuyo hijo Federico se trasladó
a Caracas para instalarlo sobre una base

de granito hecha por E. Aekermann.

cisca, a través de una Lírica y un Himno compuestos por
Toledo, música, y Grazziosi, letra. Es el tributo obligado
de la ópera italiana al mandatario de turno, de modo que su
composición está seguramente prevista o, mejor dicho, ha
sido insinuada en los términos del contrato, y preparada de
antemano. Dicen los versos, reproducidos en italiano y
traducidos:

LIRICA

Perche il suolo d’Italia percorsa
Ed avvinta d’estranic carene
Manda un grido che invita o riscossa
1 suoi figli gia morí i alia spene?

Ve! Su i gioghi dcll’Alpe si espande
Una luce di vivida stclla...
Surto é L'Uomo*** che aH’Icaliiche Lande
Squacia il velo d'una. era novella.

Tale un giorno dal sanguc dei Morti
Che Placeare Hispano servaggio
D’alta mente e di franco coraggio
Un Osanna gridaron le spende.

D’Orinoco c di Guaire ridenti
Ed al grido di gioja risponde
Ogni Terra che ha liberigenti.

'Alude a Cavour. Por supuesto, se trata de una tar­
día adaptación del Risorgimenco a la política venezolana.
Más directo es el

INNO

Salve! o Magnanime- dei Guzmán vanto
Che d’aroor patrio- col vincol santo
Univi i popoli- su questo suol!
Di nuovo lumi-cingc le chiomc...
Del fiero turbine-le forze dome
Giorno ne arridono-di pace ancor.

Salve... ¡'unánime- plauso raccogi
El del tuo libero-Genio discioglé
A nuove opere- fidente il vol.

Noi pur touoi ospiti-sciogliamo tributo
A te di gloria-e in un saluto
1 sensi spiegansi-grato del cor.
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De Toledo, la imprenta de Alfred Roche imprime dos
romanzas para la venta: Duc Bacci y Sema Cuor. Caracas ¡
vive un momento italianísimo.

A beneficio de Toledo, El Trovador, y Hcrnani el 15
de abril, sigue el 17 el de Mancini y de Grazziosi, Un Baile .
de Máscaras, este último dedicado a Guzmán Blanco.

El tercero corresponde a la Vernau de Gallignani, lone, ¡
noche para la cual se agotan las entradas. Entonces el ma- '
rido, el maestro Gallignani, tiene una ocurrencia salvadora: I
habilitar parce del sofá, y así lo comunica al público inte­
resado en un aviso del 24. Se canta, además de lone, el
cuarto acto de La Africana, y concluye la fiesta con una
“gran fantasía para piano y orquesta sobre motivos popu­
lares venezolanos arreglados por el señor Gallignani”, y
otros números. Así pasa La Perica del anonimato de la
letra a la historia de la música, ejecutada por el solista
Racbelle.

Ana Teresa de Guzmán Blanco auspicia al día si­
guiente Lucia y Crispin y la Comadre. El l9 de mayo la
compañía contribuye con La Traviata a beneficio de los
hospitales. En la última función, el 2, dedicada a las hijas
de Guzmán Blanco, Carlota y Mercedes, y después de trozos
de Ruy Blas, Marco Visconii, Hernani, La Favorita y
Norma, se reprisan los motivos populares venezolanos cuya
popularidad máxima ha quedado inmediatamente con La
Perica. Pane para Europa, el 5, un futuro pintor de Dante
y Beatriz, Antonio Herrera Toro, y lo despiden Eduardo
Blanco, F. G. Pardo y J. M. Manrique. El 12, el teatro
está reservado íntegramente a la Baldi, quien además se
revela como poetisa en el periódico de esc día, dirigiendo a
Ana Teresa de Guzmán Blanco, esposa de “un héroe re­
dentor”, varias estrofas de despedida, y una de las cuales

dice:

«r ¿^.r'hCiÓn/-del m’CS"° Vicentc EmiIio Soj°, «1 Tür-teriodírTPopara Vcnrzol^L (Minis-

a Lino GmS"”’ ^3>’ rCpro<!ucc '‘atribuido
Lmo Gallardo , según una vieja tradición que, evidente-
dLT05 “n’cnotios «fe W de TaUetuy y

Pot Cim° <1“ d prologuista del
.M“‘° d« escribe refiriéndose al «¿junto de

piezas incluidas: Bilis representan en la historia musical
de nuestro país lo que en Italia las deliciosas antichearie"
Naturalmente, el símil que se quiere establecer es un ex-
ceso de alabanza nacional.

En 1958 José Antonio Calcaño desechó la atribución
al venezolano en favor del italiano, sin agregar mayores
comentarios.

Pero había, además, razones de orden estilístico y
cronológico para desistir del presunto origen venezolano
de la pieza: la combinación rítmica de dos partes que no
fue utilizada sino a fines del Ochocientos, o sea en la
¿poca en que se produce el arreglo del maestro Gallignani.

De todas maneras, me dicen Pedro Antonio Ríos Rey-
na y Luis Felipe Ramón y Rivera con quienes he comen­
tado este asunto, resulta extraordinario que un compositor
extranjero, italiano, se haya compenetrado tanto con un
sabor criollo definitivo como el de La Perica.

Para exorcizar al “enemigo común” que se apoderaba
de Caracas en el Carnaval, el obispo Diez Madroñero, du­
rante su pontificado de 1757 al 69, dispuso un frente
común de procesiones y rogativas alrededor de la ciudad.
Estas prácticas debían durar de domingo a lunes, y prolon­
garse en el culto regular. El combate tenía por objetivo,

¡ asimismo, la erradicación de diversiones tradicionales con-
i vertidos en “campos de batalla”, en “juguetes feroces” bajo
| el imperio de Carnestolendas. Entre esos juegos, con la ga-
' Hiña ciega, el escondido y el pico-pico, Arístides Rojas

menciona la perica, de la cual no conozco otra memoria,
pero que en todo caso no está relacionada con la canción
del mismo nombre de Gallignani, posterior en más de un
siglo, y de naturaleza completamente diferente. R. Olivares
Fíguéroa, glosando la crónica de Rojas, observa que esos
juegos hubieran sido “caros a Goya , como toda temática
de colorido castizo. En cambio, el obispo los .veía como
instrumento del mismísimo diablo, al igual que “los juegui-
tos de manos entre ambos sexos, los bailecitos, entre los
cuales figuraban el fandango, la zapa, la mochilera y com­
pañía”, y como a tal hizo la guerra, aplicando los recursos
de la devoción en la ciudad que así, de las -obras de la
carne” se sumió doce años consecutivos en piadosos esti­
los” hasta parecer un convento que hacían mas cerrado
las sombras coloniales espesadas sobre la vida de entonces.

Tú, del jardín del Avila
la soberana rosa
que al viento das pomposa
tu aroma celestial.
Hoy que a otro campo artístico
llevo mi móvil tienda
te rindo por ofrenda
mi corazón leal.

Pero para la ocasión hubiera bastado La Perica, tal
como la había arreglado Gallignani, que sonaba más genui-

na que esos versos ramplones.
Fíjense en el italianismo empleado casualmente por

Job Pim para describir La Perica: “Canzoneta criolla”, dice
el humorista en su Enciclopedia Espesa (Caracas, 1951.



I

CESAR DA VIL A ANDRAOB

i hay un poeta que es radicalmente no metafísico entre
nosotros, a pesar de su espíritu religioso —cálidamente in­
tuitivo de las correlaciones místicas entre la vida y el
hombre— esc es Vicente Gcrbasi. Desde que Gerbasi —el
poeta— se aproxima a la tierra, ésta se organiza —recién
despenada— en los sentidos del creador, y sin dejar de ser
sentida por éste como un todo crujiente a cada instante y
por cada nervio, se convierte en una ascua múltiple sobre
el ojo solar del contemplador. Se hace visión.

Gcrbasi escribe desde 1937, año en ouc publica su pri­
mer libro Vigilia del Náufrago. En 1940 aparece Bosque
Doliente, y en 1945, Poemas de la Noche y de la
Tierra. Estos tres libros, más algunos poemas sueltos que
se entrelazan formando una aureola imprecisa pero conver-
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EL MUNDO FANTASTICO Y FISICO DE LA POESIA
DE VICENTE GERBASI

gente al mundo que se avecina y al que van fatalmentc
destinados, dibujan los bordes de una aurora. Creemos que
en este momento, el mismo poeta se desconoce. No sc t0
nocerá hasta que haya visto sus primeros poemas, irradian
do solos. Y entonces acaso intuirá que toda su obra es fruto

511 fidelidad hacia sí mismo, en los instantes de silencio
del espíritu ante las cosas sencillas de que está hecha 1 * * *
existencia. Esta fidelidad que fue su gran arrimo incerior
y el secreto de su bonhomía y su perenne equilibrio cordia
era su mismo don de poeta, sentido en la oscuridad del ser
y entendido en las horas de atención y creación frente a ,s
cosas. Más tarde el poeta usará casi solo esta fantasía
fantil, pero la usará como cosa inmediata y cierta, y cStf
uso, volviéndose fantástico en la descripción poética, cauti
vara a sus lectores.

Gerbasi nace cuando el antiguo bienestar de las hacien­
das de cacao se derrumba y los campesinos vuelven hacia
sus propios campos abandonados. Su padre conserva sólo
la casa familiar que será recordada en la estancia 24 de Air
Padre, el Inmigrante^ El poeta continúa atento a su numen
infantil durante los años en que el petróleo brota y encien­
de su país. El auge petrolero se extiende con el nombre de
Venezuela, y el poeta, muy joven aún, vuelve a Italia. Allí
en Florencia cursa estudios secundarios. Pero nada extraor­
dinario altera su existencia. Atraviesa las “loggias” floren­
tinas, las arcadas y las calles torcidas por la sombra me­
dieval, las plazas donde el agua se teje con un sol casi
audible, pero su visión se mantiene inalterable, sobre el
ruedo del valle nativo. Su poesía arde en el fondo de sus
primeras impresiones como el grano de trigo trasmutado

en el círculo de la hostia blanca. Y su tesoro permanece
oculto para sus propios ojos.

Algún día, pegada a una colina italiana, descubre la
aldea de su padre, y la une, entrañable, con Canoabo. Pero
no sabe que de esta alianza nacerá años más tarde un canto
inolvidable: Air Padre, el Inmigrante. Acaso es éste el
c emento más punzante y decisivo que le ha dado Italia. No
s?n los palacios brotando entre los resplandores del pasado,
ni las playas irisadas de arena fulgurante, ni los puertos so-
ooros, ni las grutas encantadas, ni los monumentos. Sólo
una aldea que en el fondo de su corazón juvenil se une si-
cncíosamente con otra aldea venezolana, rodeada de matas
ae Cacao morado.

°He '
fundar’u* Pr?P®s't0 t’c alucinado:
en H j n esPac'0 de lumbres, de escarabajos, de rostros

documento de los sentidos”.

de Sus*s ^|Slr° <'Ue desconoce lo acompaña a través
"«"^d5niño>bai°. una época de esplendor eco-
cdlejuela<’U<l ^'sPcrsa en los campos; a través de las
anc, en « ”'orenc'a> P°r entre las primeras lecturas de
ruido lío,.'j co,nvcrsaeiones con los amigos, auscultando el

Est(? ' 0 de los cocos perforados.
su vida ¿írQPosly° profundo, informulado, es el centro de
oculto que°^§ln'Za a oscuras su obra futura. Pero está más
bres, y S(. . as. k*s teorías y las convenciones de los bom­
bos n¡veIe,CriSt| 2:1 -d rnismo tiempo que sus vivencias en
fibras más T °S <’UC 'a fusibilidad se precipita sobre sus
futura pe-./ o^ooocidas. Constintye el acervo lírico de su
c°mo MUn pandad creadora, la que rodeará su carácter

a densa agitación de oscuros caballos celestes*.

Pero estos procesos de formación y coagulación mágica, sc
operan a espaldas de todas las convenciones literarias y
mundanas que le rodean. Es el germen hechizado de Amé­
rica en su cuerpo heredado a la arcilla europea. Es lo nuevo
e infinito en lo antiguo inmemorial. Y él se une a aquello
por los pasadizos de los sentidos en cuyas entradas aletean
pájaros con nombres desconocidos. Son naves que salen de
vasos misteriosos, henchidos de sol. Y este propósito que
permanecerá casi siempre ignorado, pues es más bien la
tensión actual de una cualidad de su energía artística, antes
que una actividad deliberada frente al mundo, constituye
el centro de su armadura de poeta. Es su propósito de alu­
cinado y por lo mismo, está más allá de todas las rebelones
con el mundo conocido, pretérito o futuro. Por esto es Ger­
basi el poeta más solo y libre con su obra. Nunca le rentó
la Metafísica. Nunca le preocuparon mucho las grandes
transformaciones sociales y políticas, ni los grandes aconte­
cimientos transformadores, aunque ocurrieran en el campo
del arte. Tenía ya en su poder el rostro de la belleza, y para
contemplarlo no tenía sino que alzar una ancha hoja tro­
pical que cubría el estanque. Y estaba ahí, custodiada noche

y día por escarabajos de fuego.
Aunque este propósito se halla consignado en una de

las estancias de Mi Padre, el Inmigrante, libro que es­
cribió para comunicarse con sus seres favoritos, es princi­
palmente en Los Espacios Cálidos, en donde sc realiza
con mayor eficacia y esplendor y viene a ser así el libro
clave de su arte. Es en esta obra en donde sc descubre por
primera vez —aunque su obra empezara años atrás— cómo
se dan en el centro de su espíritu, las visiones que serán
imperecederas, que serán sus más auténticas criaturas. Los

núcleos de su máquina de hechizos:

“Todo se inicia en el secreto:
el sabor del chocolate,
Tío Conejo entre los árboles lunares.
el paso del jinete sin cabeza por las calles de la noche,

el brillo del murciélago en la sombra.
1 enrámente codas las mañanas eran nuevas,
con una ardilla que se escondía en la manga de mi carne.,

con una cometa en la colina de las cruces.
con un viento de arena cruzado por un no
bajo b sombra azul de los bambúes .



En suma, las cosas sencillas de la vida, sorprendidas a Ja
puerta misma de cada sentido, sin más intermediario que
la luz original, casi desvalidas en su actitud de seres apresa­
dos por el soplo de una pluma, y algunas de ellas, tocadas
de soslayo por el hechizo, por la delicada torcedura de la
fantasía mágica, pero sin que muestren a los ojos de nadie,
las huellas de un esfuerzo exterior, de la técnica consciente;
es decir, lo fantástico puro, incorporado en los hechos y
las criaturas de la existencia, como una cualidad de sus
propias sustancias.

Con este descubrimiento en la soledad de su corazón,
no se afanó nunca por las teorías exóticas, ni por los mani­
fiestos audaces o insólitos. Las nuevas técnicas poéticas, la
fascinación de las nuevas modas literarias que conoció a
través de sus lecturas, no le indujeron a tentaciones ociosas,
aunque no le dejaran imperturbable. Su escritura no sufrió
los retorcimientos que enredaron la de sus compañeros. El
sabía cómo decir “sus” cosas. Por eso sus poemas son tan
tersos y directos, y sin ese encanto que él aprendió a comu­
nicarles cuando llegó a conocer que “todo se inicia en
secreto”, serían incluso simples. Pero él veía ya las cosas
de otro modo aunque estaban en el modo general del mun­
do. Dos modos en el mismo plano de naturaleza, es decir lo
sobrenatural sobre la superficie de la vida, como un aura
intransferible. Así se desprende de sus versos tan sencillos
en apariencia, los que en su conjunción de formas y fun­
ciones nos entregan entero el sentido sobrecogedor de los
poderes de la vida, intercambiándole casi candorosamente
con las posibilidades del Misterio:

“Yo iniciaba la era de las puertas.
Había puertas para los hcrabr. y para los aballes,
y puertas para los muertes,
y vi que las hormigas abrían puerta, en la tierra
y que las aves abrían puertas en los árboles,
y que la noche cerraba las puertas de las asas”.

Como un gran pintor ingenuo -que conoce profundamen­
te los secretos de su arte y del Designio -y que sonrió
concibió este fragmento y lo escribió sin diferenciarlo ma-
yormente del resto de su obra. Pero no dudamos del des.
bordam.cmo mterno de su alegría, cuando consiguió coro-
nar «tas hneas ,in que se moviera una brizna mis de Jas
que había elegido para ello. ae las

Su arte de mirar es casi involuntario “Todo „ •
secreto . Pero el observador oculto está
pos.c.ón de corazón. Silencioso como en Amonio MJ°Í
enamado como en Rimbaud pero sin ííachado;
villas incambiables de la Esenci^alieerad ? mara-
y libre de la malsana cualidad de la parpadc0
tregando casi despreocupadamente "°S- 7’ en'
la entrañable inocencia, los perfiles y las • Sen.erosid?d de
del universo que irrumpió por orínL. ,nia<:iones un’“s
Canoabo. Son tan puros y frSosP«r„,. años> en
la atención del artífice, ha proyectado míT’ <)Ue
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Si nos preguntaran qué poema está más cargado de su
espíritu y le representa más en ese libro suyo titulado Lo
Espacios Cálidos, que es su libro central y se complementa
con un poemario más reciente Por Obra del Sol, eligiéra­
mos el poema “En el Fondo Forestal del Día”. En ¿]
leemos:

“El acto simple de la araña que teje una estrella en h

[penumbra
el paso elástico del gato hacia la mariposa,
la mano que resbala por la espalda tibia del caballo,
el olor sideral de la flor de café,
el sabor azul de la vainilla,
me detienen en el fondo del día”.

Instalado en el centro del libro Los Espacios Cálidos; este
poema genera, distribuye y concentra la temperatura es­
pecífica de la obra de Gerbasi. En él están presentes como
dentro de un globo de cristal, todos los resortes secretos,
las cualidades misteriosas y las riquezas elementales del
poeta, junto con sus amuletos. Pero están dispuestos con
tanta naturalidad que rehuyen exitosamente la investiga­
ción de los curiosos y de los conocedores de corazón duro.
Su sonrisa de hombre bueno vigila el cristal de este globo
encantado. Eso basta.

Sólo ciertos poetas pueden acercarse y conocer lo mismo.
En el fondo —que es también en el centro— del dú,

significa aquí en la cabalidad de su ser consciente, bañado
e impregnado por el fuego solar del Logos; en ese fondo
que es una sima de bautizo y conocimiento, una epifanía
en medio de la entraña virginal del mundo verde, un foco
de saber y de transfiguración, pues por él se toca lo supre­
mo: él, Vicente Gerbasi de Canoabo, forzado a conocer las
cosas más simples bajo la lente fantástica de la conciencia
poética, vivía y se transfiguraba a sí mismo. Allí suceden
los prodigios. Y todos son extraordinariamente simples y
naturales, hasta el sabor azul de la vainilla. Pero solo e
sabe disponerlos de una manera que nunca nadie se atreve­
ría a rectificarla. Pero eso, él no tuvo que invocar al
ni recurrir a las artes bajas de los magos ni de
ilusionistas.

Para mostrarnos ese mundo le bastó saber
brir— cierta vez que todo se inicia en secreto, y luego c
tinuar a lo largo de ese hilo, colocando los abalorios
increíbles, pero con el alma detenida y la respiraci n .
tenida, porque de otra manera se interrumpía la exq
e irreparable comunicación con el espíritu.

RICARDO PACHECO SANTANA y LUIS RODRIGUEZ VILLASMIL

EL
DESARROLLO
URBANO DE
LAS
COMUNIDADES
PETROLERAS

■■ os problemas de las comunidades petroleras han sido os-
tudíados y debatidos casi desde que éstas se formaron. Resulta
paradójico que las regiones donde se inició la industria que ha
sido factor determinante en el progreso logrado por ¡a Nación
en lo que va de siglo, han conservado en gran parte su fisiono­
mía típicamente minera: la improvisación y la carencia de
servicios siguen siendo todavía su característica.

Como una solución a los muchos problemas de esas pobla­
ciones. se pensó que la eliminación del Campamento Petrolero,
mediante la creación de ciudades abiertas, impulsarla vigorosa­
mente su desarrollo.

Algo se ha logrado en este sentido, pero transcurridos más
de quince años desde que nació esta idea y a pesar de los
esfuerzos realizados, no se ha producido esa integración al ritmo
y en la medida que hubiésemos deseado. Prueba de ello es que
aún subsiste el campamento y ha sido lento el desarrollo do
las ciudades abiertas.

La necesidad de llevar a cabo la total integración de las co­
munidades petroleras está aún vigente, y por ello hemos querido
replantear el problema.

EL CAMPAMENTO: SUS ORIGENES Y DESARROLLO

La industria petrolera se inició en Venezuela principal­
mente en zonas agrestes, escasamente pobladas y sin vías de
comunicación. En estas circunstancias, las empresas se vieron
obligadas a construir campamentos para alojar a los numerosos
obreros, operarios y técnicos empleados en labores de explora-
ción y producción.



Esa población com­

entadoras

aún peor

Al consolidarse la industria, gracias al descubrimiento de
yacimientos con posibilidades comerciales, esos campamentos se
hicieron permanentes, ampliándose algunos y construyéndose
otros nueves. .

Debido a la escasez de recursos locales, lo alejado de cen­
tros poblados y el difícil acceso a los sitios de trabajo, los cam­
pamentos se construyeron siempre muy cercanos a los centros
de producción. En la elección del sitio privaron consideraciones
de orden económico y práctico acordes con las necesidades del
momento, sin ninguna planificación regional. Por ello muchas
veces su ubicación no fue la más conveniente para el desarrollo
de poblaciones estables.

En la construcción de los campamentos hubo que hacerlo
todo, desde vías de penetración y obras de saneamiento, hasta
viviendas con sus obras de urbanismo como calles, cloacas y dre­
najes. acueducto, estaciones de bombeo, plantas eléctricas, etc.

Para satisfacer los requerimientos de la vida diaria de los
trabajadores y familiares, las empresas también incorporaron en
sus campamentos obras de carácter social como tiendas, clubes.
campos deportivos, comedores, lavanderías, etc. Estos servicios
se fueron expandiendo para dar cumplimiento a disposiciones
oficiales, para satisfacer demandas de los trabajadores incorpo­
radas en cláusulas de contratos colectivos de trabajo y también
por propia voluntad de las empresas. De esta manera, los cam­
pamentos se transformaron en pequeñas comunidades aisladas,
donde todos los servicios eran suplidos por las compañías a
costos subsidiados o a ningún costo.

Resulta difícil imaginar hoy día las condiciones iniciales en
que se establecieron esos campamentos, pero es conveniente
recordar que sin ellos no hubiese sido posible (a producción de
petróleo en gran escala, ya que las empresas, para atraer perso­
nal calificado, se vieron en la necesidad de ofrecer condiciones
de vida comparables a las que disfrutaba ese personal en sus
lugares de origen. En este sentido, se puede decir que los cam­
pamentos gozaron de servicios que para la época eran descono­
cidos en muchas de las ciudades más pobladas del país.

LA FORMACION DE CONGLOMERADOS URBANOS
ALREDEDOR DE LOS CAMPAMENTOS

El auge petrolero provocó la afluencia de contingenta hu­
manos en busca de mejores formas de vida o atraídos por'el d.
ñero fácrl que circulaba profusamente. Especialmente notable
íue la migración rural y de regiones costaneras, hacia las
de producción. Sólo una tracción de esa población halló trabaio
con las empresas productoras, y muchos se establecieron en lis
cercanías de los campamentos a vivir de actividades marginales
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engendradas indirectamente por el petróleo. E— su­
plementaria formó barriadas que fueron el origen de las actuales
ciudades petroleras. Las poblaciones así formadas crecieron
desordenadamente, sin ninguna planificación y carentes de ser­
vicios, aun de los más elementales. Esta situación se vio agra
vada por la composición heterogénea de la población, en su
mayoría proveniente de sectores campesinos sin tradición urbana

Esas poblaciones han progresado en mayor o menor grado
gracias a la iniciativa de sus habitantes, a la apertura de vías
de comunicación y a la acción oficial y privada, pero no han
podido superar los obstáculos surgidos de su crecimiento vio­
lento y anárquico, y sus problemas son de dimensiones abru­
madoras.

Problemas Sociales, Sanitarios y Económicos

Resulta imposible generalizar, ya que la influencia del pe­
tróleo se manifiesta en regiones muy disímiles con problemas
distintos, pero todas las ciudades petroleras tienen en común
su dependencia casi exclusiva del petróleo, el poco arraigo de
la población, la falta de fuentes diversificadas de trabajo y Ia
carencia de servicios.

Donde la magnitud del problema se puede apreciar mejor,
es en las poblaciones de la costa este del Lago de Maracaibo.
que forman los distritos Bolívar y Baralt del Estado Zulia. AH
se extrae la mayor cantidad de petróleo que se produce en e
país, y allí, cerca de los centros de producción, se concentra una
población que para la fecha debe sobrepasar a los 250.000
habitantes.

De acuerdo al censo de 1961, había en la región un total
de 42.735 viviendas ocupadas, de las cuales 35.892 correspondían
a ureas urbanas o intermedias y solamente 3.540 a áreas rurales.
En estos dos distritos sólo el 27% de las viviendas contaba con
excusado o W.C. conectado a sistema de cloacas, 47,5% disponía

aRua corr,e.nte y nada más que el 40,3% tenía regadera o
cucha. Si consideramos que en estos porcentajes se incluyen las
viviendas de los campamentos petroleros, las cuales cuentan con
c-os servicios en un 100%, las cifras son verdaderamente desa­
lentadoras para el resto de la población. t c

En cl aspecto de vialidad y alcantarillado la situación es
r/,nf(?Cor’ ya que un gran Porcentaje de calles, aun las roas
n - CaS’ ?arGce de pavimento, brocales, aceras, etc., y de '
nhn/Pr0P'ad0, La topografía de la región, por ser sumamente
P ana agrava el problema de drenaje, y la precipitación pluvial
causa periódicas inundaciones.
muv nnrTí10 económico no es menos grave, ya que existen

y pocas fuentes de ingresos fuera de la industria petrolera,

TAMARE
u'^.n¡2ación de Tía Juana.

en el Distrito Bolívar,
es una comunidad abierta.

EL CARDONAL
Un ejemplo típico de construcciones en zonas no aptas para el desarrollo urbano;
barriada formada al margen de los campamentos petroleros, en La Salina. Distrito Bolív

JUDIBANA
La Urbanización de
la Refinería de Amuay,
en la Península de Paraguaná, también.

y ésta, al consolidarse y estabilizar su producción, ha requerido
cada vez menos trabajadores, por el establecimiento de métodos
más eficientes, la automatización y, sobre todo, porque al estar
completadas las instalaciones, ya no se requiere el numeroso
personal utilizado en su construcción.

Además de la falta de un programa efectivo de desarrollo
regional, un factor que ha influido negativamente en el esta­
blecimiento de industrias diversificadas en la zona, son los altos
salarios pagados por las empresas petroleras, que establecen un
índice de referencia que difícilmente pueden igualar industrias
que tratan de establecerse. Por otra parte, hay un porcentaje
muy pequeño de tierras cultivadas, y la ganadería apenas co­
mienza a desarrollarse.

En consecuencia, una gran parte de la población atraída ori­
ginalmente por el auge petrolero, se encontró sin posibilidades
de participar en el mismo, y ahora vive de actividades margina­
les, con bajos ingresos y a niveles mínimos de subsistencia.

Problemas del Campamento

Los campamentos presentan también problemas sociales y
económicos que afectan a sus propios habitantes, a las empre­
sas que los administran y a las comunidades donde están encla­
vados. Estos problemas fueron resumidos muy acertadamente por

arquitecto Julián Ferris en su ponencia sobre La Vivienda en
Areas Industriales presentada ante el IX Congreso Panamericano
de Arquitectos, celebrado en Caracas en 1955. En esa ponencia
pI arquitecto Ferris se basó en la experiencia de los campamen­
tos petroleros, para abogar por la creación de ciudades abiertas
como una solución a los problemas de las poblaciones circunve­
cinas (Ver revista El Farol, Nos. 160 y 192).

LOS PROGRAMAS DE INTEGRACION A LA COMUNIDAD

Para tratar de resolver los múltiples problemas de las zonas
petroleras, tanto el sector público como el privado, o ambos
conjuntamente, han emprendido desde hace varios años progra­
mas diversos cuyos objetivos principales han sido, bien trans­
formar eí medio físico, dotando a las comunidades de los ser­
vicios esenciales o creando nuevas comunidades integradas, o
bien diversificar la base económica de las mismas, con progra­
mas de desarrollo económico regional. Como ejemplo del esfuer­
zo privado en este sentido, se puede mencionar el programa de
integración a la comunidad iniciado por la Creóle Petroleum
Corporation a mediados de la década anterior y cuyos aspectos

principales son:

1 Ciudades Abiertas: Como una alternativa a la existencia de
los campamentos, la Creóle inició en 1955 el desarrollo de las
comunidades abiertas, llamadas urbanizaciones, en dos de sus
áreas de operación, Judibana, cercana a la Refinería de Amuay,
en la Península de Paraguaná, y Tamare en el Distrito Bolívar del
Estado Zulia. Su característica principal es que cualquier per­
sona interesada, sea empicado o no de la Creóle, puede adqui­
rir una parcela y construir su vivienda en dichas urbanizaciones.

2 Financiamiento para Viviendas: Conjuntamente con la inicia­
ción de Judibana y Tamare, la Creóle implementó un Plan por
el cual concede préstamos a sus trabajadores para la adquisición
de viviendas. El monto del préstamo se basa en el salario del
trabajador, no requiere cuota inicial y tiene un plazo máximo
de amortización de veinte años, con intereses sobre los saldos
deudores de 2V?% anual. Además, Creóle vende parcelas a
plazos a los no empicados, muchos de los cuales han conseguido
financiamiento externo para la construcción de sus viviendas.

3 Programa de colaboración municipal: Uno de los aspectos
principales en cualquier programa para mejorar las comun;dades
en las áreas petroleras, o aun en cualquier otra zona del país, es
el fortalecimiento, a través de la tecnificación, de la adminis­
tración municipal.
Con este fin, Creóle ha instituido un programa de colaboración
con la Fundación para el Desarrollo de la Comunidad y Fomen­
to Municipal, entidad gubernamental, el cual ha consistido en
patrocinar las siguientes actividades:
a) Entrenamiento para concejales y empleados administrativos
a través de cursos intensivos teórico-prácticos en universidades
y ciudades norteamericanas y en el Instituto Brasileño do Ad­
ministración Municipal de Río de Janeiro.
b) Concesión de becas a profesionales venezolanos para estudios
de post-grado sobre planeamiento urbano y administración pú­
blica en universidades do Estados Unidos.
c) Donación de los servicios de especialistas en administración
municipal, los cuales actúan como asesores de los presidentes
en varios concejos municipales.

4 Obras do interés colectivo: En diferentes oportunidades, por sí
solí o en colaboración con entidades públicas nacionales o loca­
les, la Creóle ha realizado obras de interés colectivo cuyo fin
primordial ha sido el mejorar las condiciones de las comunida­
des vecinas a sus áreas de operación.
Entre otras vale la pena destacar: a) Ayuda para la repav.men-
tación de las calles de Maturín, Estado Monagas, y Punto Fijo,
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Estado Falcón; b) Construcción de la Avenida Intercomunal
Cabimas-Lagunillas; c) Financiamiento parcial del Frigorífico In­
dustrial Bolívar en el Estado Zulia y d) Donación a la Universi­
dad de Oriente de las instalaciones y equipos del Campamento
de Jusepín en el Estado Monagas.

5 Incorporación de campamentos a las comunidades vecinas: Ac-
tulmente se realizan conversaciones con Fedepetrol, sindicatos
locales y entidades gubernamentales diversas para incorporar a
las comunidades algunos de los campamentos de la Creóle. De
realizarse este proyecto los campamentos dejarían de ser tales
para convertirse en una sección más de la zona urbana de las
poblaciones vecinas.

EL FUTURO

Las comunidades petroleras atraviesan por una etapa que
ha de producir profundos cambios en la estructura física, social
y económica de las regiones donde están ubicadas. Por una
parte, el proceso de industrialización que experimenta el país
todavía no se ha dejado sentir, mientras que la producción pe­
trolera se ha estabilizado con la consiguiente reducción en la
fuerza de trabajo de las empresas productoras. Por otra parte,
la población continúa su vertiginoso crecimiento demográfico,
con su secuela actual de falta de oportunidades de trabajo y
déficit habitacional y de servicios.

Lamentablemente esas poblaciones se ven confrontadas con
el dilema de su supervivencia, sin disponer de medios eficaces
para resolver sus múltiples problemas. Cualquier solución, por lo
tanto, deberá tomar en cuenta los siguientes aspectos.

Fortalecimiento y tecnificación de la administración municipal:
Está visto que no puede haber poblaciones pujantes y autó­
nomas si el poder municipal no cuenta con personal capacitado
y en suficiente número para una eficiente administración. Para
ello se necesita disponer de fuentes de ingresos que les permitan
organizarse debidamente.

El régimen de tributación en Venezuela deja a los muni­
cipios con muy pocas fuentes de ingresos, ya que los impuestos
importantes son pagados directamente al gobierno central. En
comunidades poco desarrolladas y por ende con una base impo­
sitiva reducida, los ingresos son insuficientes para cubrir obli­
gaciones perentorias, especialmente cuando los sistemas de
recaudación no están bien organizados.

El excesivo centralismo de nuestra administración pública
hace que las obras de magnitud que se acometen sean planifi­
cadas, licitadas y administradas desde Caracas, sin intervención
local directa en su realización. Todo se decide a distancia y los
pueblos esperan en actitud pasiva lo que el Estado quiera o
pueda darles.

Sí se tratase de corregir de pronto esta estado de cosas.
los municipios quizás no estarían preparados, ni técnica ni
administrativamente, para asumir plenamente esas responsabili­
dades, lo cual podría producir el desperdicio de recursos y la
crisis administrativa. Esto no quiere decir que debería negarse
indefinidamente a los municipios el derecho que tienen a resol­
ver sus propios problemas, pero sí que el traspaso de responsa­
bilidades deberá hacerse paulatinamente a medida que aquellos
vayan tecnificando su personal. Debe buscarse la manera de re­
gularizar los ingresos de las municipalidades, para que éstas
puedan prestar servicios y acometer obras bajo su propia inicia­
tiva y responsabilidad. En el futuro habrá que hacer reformas
fiscales que dejen a los municipios una mayor participación de
los ingre-sos del Estado, para lo cual es esencial que mejoren
su administración y organícen mejor sus sistemas de recau­
dación.

El tener municipalidades fuertes y capaces, desde el punto
de vista técnico y financiero es, por lo tanto, requisito esencial
para el mejoramiento de las comunidades petroleras.

Planificación regional y local: Para planificar se requiere cono­
cer íntimamente todos los aspectos involucrados y eso implica
el haber estado en contacto con ellos.

La planificación local tiene necesariamente que relacionarse
con los problemas regionales y éstos a su vez con los naciona­
les. Para poder hacerlo, se necesita dividir a la nación en zonas
de acuerdo a sus características geográficas y económicas más
Importantes, relacionándolas siempre con el hombre.

Las zonas petroleras del país presentan condiciones nue
hacen factible el establecimiento de organismos regionales v
zonales de planificación. En la actualidad, sin embargo -ólo 4
hacen esfuerzos aislados de planificación local, princialmentó
en aspectos de desarrollo urbano, sin que se estudien los nZ
biemas integralmente y con tedas sus implicaciones Por iñ
tanto, creemos esencial para la solución futura de los múltiples
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problemas de esas zonas, la creación de organismos especiali­
zados de planificación local o regional, con autonomía y recursos
suficientes para hacer efectiva su labor.

Ampliación de la base económica: Ningún plan de desarrollo
puede llevarse a cabo si la población no interviene económica­
mente en su realización. Los recursos de la nación no alcanza­
rían para financiar el desarrollo, si a medida que se construyen
nuevas instalaciones y se proporcionan servicios, no se puede
amortizar la inversión, y a veces ni siquiera costear su manteni­
miento, porque existen densos sectores de la población de baja
capacidad de producción y de consumo, y por consiguiente de
bajo aporte fiscal.

La sola actividad petrolera no puede proporcionar empleo a
la población; por otra parte, la necesidad de inversiones para el
desarrollo integral de las zonas petroleras alcanza cifras astro­
nómicas que no pueden ser cubiertas con fondos ordinarios del
presupuesto nacional.

Es necesario, por lo tanto, implementar un programa de de­
sarrollo regional, cuyo objetivo primordial sea la diversificación
de la economía, no sólo a través de la industrialización, sino del
uso adecuado de todos los recursos disponibles en las zonas
petroleras. Con ello se lograría, además de disminuir la depen­
dencia del petróleo, estabilizar las poblaciones e incrementar
sus fuentes y niveles de ingresos, lo cual sería una buena base
para una futura solución a los problemas ambientales de las
comunidades.

Concentración de Poblaciones Diseminadas

Para la extracción del petróleo, las empresas petroleras
construyeron vías de penetración hasta los pozos frecuentemen­
te separados por distancias relativamente grandes. Como los
pozos requieren mantenimiento, esas vías de acceso se han con­
servado abiertas, y a lo largo de ellas se han construido legal o
ilegalmente viviendas que frecuentemente se hallan muy se­
paradas entre sí. El costo para dotarlas de servicios como acue­
ductos, cloacas y electricidad es prohibitivo. Además muchas
de esas viviendas han sido edificadas en zonas físicamente in­
adecuadas que no justifican de ninguna manera el que se las
provea de servicios. La solución es desarrollar zonas apropiadas
donde se pueda obtener una densidad de población que permita
suministrar servicios económicamente.

Conclusiones

1 El crecimiento demográfico de las zonas petroleras no ha
guardado relación con el desarrollo físico de sus poblaciones,
creándose un déficit habitacional y de servicios que hace impe­
rativa la realización urgente de planes de remodelación para el
mejoramiento del medio urbano y de ampliación y diversifica­
ción de la base económica para proporcionar a la población in­
gresos estables adecuados.

2 Para lograr estos fines es necesario planificar integralmente
el desarrollo regional, con la colaboración mancomunada de
Gobierno Nacional, las municipalidades, la empresa privada y la
activa participación de la población local.
3 No se puede llevar a cabo ningún plan de reforma, si las mu­
nicipalidades no cuentan con ingresos apropiados y no disponen
de personal técnico capacitado y en número suficiente para
manejar y administrar esos planes.

En consecuecia, es deseable:

troleros a las ciudades'n*egra.c‘¿n de los campamentos pe-
° circunvecinas.

2 Crear a la brevedad posible organismos autónomos de P,a '■
fícacíón regional y local, que se ocupen de la programación
obras para las comunidades petroleras.

3 Fomentar de manera intensiva la capacitación de la adminís
tración municipal.

5;’ Gobierno* Nacional^en0-? 7Sponsabi,idadGS V atribuciones
E biernos locales. ’ asuntos de interés regional, a los 

ingresos fiscales de^la nación P3CdG ,os fnuníc‘P'0S en ,os

6 Acometer pp •
en znnáreas dlSpersas y^reuhí?^!?38 de concentración urbana

as no aptas para el rio acidn de poblaciones establecidas
a el desarrollo urbano.

RAFAEL RIVERO ORAMAS

LOS TELARES
Industrias domésticas que se extinguen j| A I 111

ANUINÜS
La industria textil del continente americano se inició hace
más de cuatrocientos años en la segunda ciudad que se
estableciera en nuestro país.

He aqui un tetar fiara hacer idas Je fique.
Es de tos pocos que aún subsisten
en las haciendas de nuestra cordillera andina.
Su producción apenas si alcanza
para satisfacer las necesidades de la ¡inca.

El Licenciado Juan Pérez de Tolosa, gobernador y capi­
tán general de la Provincia de Venezuela desde 1546 hasta
1549, llegó a la recién fundada ciudad de El Tocuyo y, a
poco, como los vecinos se vieran carentes de telas para
hacer sus trajes, mandó a Juan de Villegas en busca de
algodón, el cual, según Fray Pedro Simón, “se daba en la
tierra, (y) que era por extremo mucho y muy bueno”.

Los Telares de El Tocayo

Cuatro meses después, en marzo de 1547, regresó Villegas,
trayendo gran cantidad de bultos que contenían la fibra que
le había sido encargada.

“Y así, armaron luego telares y, enseñándolos a hilar a
los indios e hilando las mujeres de los españoles, tejían los
hombres muchas y grandes reías con que se vestían... Este
trato de beneficiar ropas de esta manera —sigue diciendo
el padre Simón—, pienso que fue el primero en esta tierra
que usaron españoles en todas estas de las Indias, y de aquí
se ha ido extendiendo el hacer por muchas de esta Tierra
firme hasta entrar a las del Perú, a lo menos en todas las

FOTOGRAFIAS DE FRANCISCO TF.NORA



La labor de tejer una pieza de estas idas se inicia en d sencillo aparato que aquí
puede observarse y al cual se le da d nombre de "pelotero''. Dentro de sus seis casillas
¡e colocan otros tantos ovillos o pelotas de hilo de libra de agave, cuyos extremos
se baccn luego pasar a través de una tela de alambre para cercas.

La urdidera o "urdidor”, armazón giratoria a la cual traslada el artesano
los seis hilos que vienen del pelotero, manteniéndolos unidos y bien tensos,
va disponiéndolos, arrollados en forma helicoidal.

Cuando se acaba d cordel
de los primeros oídlos,
otras nuevas bolas de
cabuya son puestas
cu d pelotero,
y el obrero urdidor
sigue arrollando cuerdas
encima de las anteriores.
basta colocar lautas
como hilos
habrá de llevar
la urdimbre
o hebras longitudinales
de la ¡da.

de Quito donde, y en todas las demás partes, le nombran a
este lienzo y telas Tocuyo, por haber tenido su principio en
esta ciudad del Tocuyo”.

Aún hoy en día —según noticias de viajeros, entre ellos
don Francisco Tenora, autor de las fotografías que ilustran
este reportaje— en lejanos mercados cordilleranos de
Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia, y hasta en apartadas
poblaciones serranas de Chile y la Argentina, el pueblo con­
tinúa comprando ciertas telas burdas y baratas, general­
mente de color azul, lienzos de fabricación local, no ya
proveniente de El Tocuyo, aunque su nombre de tocuyo
perdura todavía.

Aseveraciones semejantes, sobre el uso de la denomina­
ción, se encuentran en el “glosario de voces indígenas”, de
Lisandro Alvarado, en el Diccionario de la Real Academia
Española y en el Nuevo pequeño Larousse ilustrado.

Casimires de Quibor

Hasta hace cosa de veinticinco o treinta años, cuando algu­
nos rancios y exigentes señores de Caracas necesitaban de
finas telas de paño de lana pura, a fin de estar bien seguros
de obtener una excelente calidad, encargaban a Quibor,
población del Estado tara, a unos 25 km. al noreste de El

Tocuyo, les fabricaran los cortes de casimir que precisaban.
Para atender el pedido, unos cuantos viejecitos, habilísi­

mos tejedores, vecinos de los caseríos circundantes, se re­
unían, entusiasmados y, tras desempolvar primitivos y muy
antiguos telares, daban comienzo a la labor.

los pocos meses los consabidos señores caraqueños,
tan refinados, podían pavonearse, ufanos, luciendo sus
impecables trajes confeccionados con auténticos casimires
quiboreños.

Adiós, Artesanía

Hace varias centurias que en El Tocuyo dejaron de fabricar­
se los lienzos y telas de algodón que hicieran famoso el
nombre de la ciudad hasta en los más apartados rincones
del sur de la cordillera andina.

Asimismo, parece que los telares de los diligentes vieje­
citos tejedores de Quibor se detuvieron hace bastante tiem­
po, y no producen ya más aquellos celebrados casimires.

Diez años atrás, aún se podían ver, paciendo en las la­
deras v valles de nuestros Andes, numerosos y apretados
rebaños de ovejas, que hoy han mermado de manera lasti­
mosa, y apenas si dan, en forma escasa, la lana requerida
para tejer unas pocas de las tan necesarias prendas que sir-



Con el fin de ot ilar que ¡a madeja se enrede al ser desarrollada,
mientras el artesano urdidor guía y retiene las vueltas de la

urdidera, su compañero va tejiendo el maso de cuerdas para
hacer con ¿i una gruesa cadena o "cadejo".

ven de abrigo al campesino habitante de los páramos:
gorras con orejeras, medias, chamarras y alguna que otra
manta, de aquellas listadas de colores que tan a menudo
podían observarse tendidas, puestas a la venta en calles y
paseos de Jas ciudades.

Necesaria, inevitablemente, el desarrollo de las grandes
industrias va arrinconando, desalojando, a los artesanos de
nuestros campos y aldeas.

Ya se han extinguido aquellos que sabían tallar la “pie­
dra” y su “mano” complementaria, primitivos molinos en
los que se preparaba la masa para las arepas y hayaquitas,
y que también servían como almireces para machacar car­
nes, plátanos y condimentos.

Han desaparecido, igualmente, quienes desbastaban o la­
braban las enormes y pesadas piezas circulares, de piedra o
de madera, gruesas de unos veinte centímetros y de casi
dos metros de diámetro, que eran empleadas en las hacien­
das para trillar el café, desprendiendo de ios granos
azulosos el “pergamino” o dura cáscara con que vienen
recubiertos.

No existen ya los hábiles carpinteros que, con la ayuda
del fuego, fabricaban los recios morteros llamados “pilo­
nes”, las “cimbras”, descomunales, inusitados artificios, con
oscuros, remotos orígenes en las tierras lejanas de Siám o
Tailandia, los tambores y las “canoas”, utilizadas para usos
dívprsnc.

En el extremo final de ¡a madeja, ya totalmente dispuesta
en forma de cadena, las diestras manos del operario configuran

lo que ellos llaman "el cacho", retorcimiento especial
con el cual se impide el enmarañamiento, y se hace posible

la posterior selección de la punta de cada hilo de la urdimbre.

Con esos artesanos se han ido también aquellos expertos
en la construcción de las robustas y elementales máquinas
para “descerezar” el café; los trapiches de macizos rodillos
recubiertos de clavos curvados; los burdos molinos para
trigo, accionados por fuerza hidráulica, y los monstruosos
“venteadores”, destinados a aventar las cáscaras y pajas>
residuos de la trilla de diferentes granos.

Asimismo, ha pasado la época de los talabarteros diestros
en la elaboración de las primitivas cotizas “de tres puntas ,
tan parecidas a las que calzaban los personajes bíblicos.

E igual suerte ha cabido a quienes preparaban el tradi­
cional producto casero conocido con el nombre de “jabón
de la tierra”.

Telares para Fiq"e
Aunque con vida vacilante, todavía subsisten ciertas pequ^
ñas industrias domésticas, como la de la alfarería, cluc’.|^s
el auxilio de torno alguno, producen aún unas pocas0 • >
cazuelas, jarros y otras vasijas; las de la confección
sombreros de cogollo y cestas o canastos de fibras de pa ni»>
de cañas o bejucos; la de cirios o velas “bañadas , tanto
cera blanca de abejas como de sebo y, quizá, muy P°c.‘\
otras, entre las que principalmente debe señalarse la '
tejido de burdas telas de fique, para lo cual se empica'
grandes telares de madera roscamente labrada.

En su parte posterior
el telar lleva un gran carrete.

al cual se le da también
el curioso nombre de "julio".

Deshecho cuidadosamente
"el cacho" de la cadena

los extremos de los cordeles
que han de formar la urdimbre.

son fijados, ordenadamente )'
a la debida distancia unos de ntros,

a lo largo del eje
del carrete.

El hombre que sostiene
la madeja de la cadena,

la sujeta con fuerza para
mantenerla bien tirante.

zl fin de no resbalar,
te ve precisado a apoyar

los pies contra
una gruesa estaca o "alma".

,rn>crnenfe clavada en el suelo.

Mientras la cadena se deshace, la madeja Pasa a devanarse en el carrete
Uno de los hombres manipula el "rastrillo",
un dispositivo de madera que, en toda su extensión,
¡leva clavos, por entre los cuales pasan ¡os hilos
para ser guiados ) distribuidos de manera correcta.
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Estos telares, con sus aparejos complementarios, ocupan
considerable extensión en corredores o cobertizos de las
contadas granjas o haciendas andinas que aún disponen
de ellos.

Pocos son los operarios que se requieren para la atención
de tales ingenios. Basta sólo con tres personas, que se turnan
en los oficios de urdidor, tejedor y ayudante.

Los cordeles, hilos o cabuyas para el tejido son compra­
dos. en ovillos, a las mujeres hilanderas del lugar, quienes
los elaboran con Jas fibras llamadas “fique’’, extraídas de
las pencas u hojas gigantes de diversas amarilidáceas, va­
riedades de agaves a las que se dan los nombres de cocuiza,
henequén, pita, cocui o sisal.

Los telares andinos producen dos tipos de tela de fique:
una, de primera calidad, bastante tupida, y otra, más livia­
na, con mayor separación entre sus hilos.

Por lo general esas telas se usan para la fabricación de
sacos o costales; mas tienen también las mismas aplicacio­
nes que la lona; es decir, sirven para tapizar el suelo cuan­
do se han de “majar” caraotas, arvejas, garbazos u otras
leguminosas; para hacer hamacas ordinarias y ropas burdas
de trabajo y. asimismo, para forrar catres y asientos de
sillas.

Cada pieza de tela de fique, tanto de uno como de otro
tipo, contiene veintidós metros de género; cantidad sufi­
ciente para elaborar igual número de sacos (once cargas,
según el decir de los lugareños).

Dos buenas piezas de tela de fique.
La de la izquierda cj de "primera ',
bastante fina y bien tramada. La de
la derecha, "de segunda", ha ¡ido luida
a un tolo golpe de peine, lo que ha
hecha que salga más Hoja y rala.
De esta última no habrán de hacerse
sino sacos para granos abultados.
como garbanzos, café en "parapara".
ntaiz; en cambio, ¡os sacos fabricados
con tela de la otra pieza bien podrán
contener trigo, anejas, café trillado
y otros granos menudos.

La pita o cabuya cuesta a razón de un bolívar la libra
(Bs. 2,17 el kilogramo) y, por la obra de mano, para tejer
una pieza, se pagan veintiún bolívares.

Así, pues, el costo de una pieza, de primera, que pesa
quince kilogramos, es de cincuenta y tres bolívares con
cincuenta céntimos y, el de una de segunda, cuyo peso
alcanza los doce y medio kilos, es de cinco bolívares menos.

Por tanto, un saco de cela de primera tiene un costo de
Bs. 2,43 y. uno de la de segunda, el de Bs. 2.20.

Necesaria Preservación ¡le Testimonios

Como todavía se hace posible, aunque no sin dificultades.
dar con ciertas pequeñas industrias locales, de las aquí men­
cionadas, lo mismo que con algunas otras, correspondientes
a diversas regiones del país, convendría, ya que quizás
pueda disponerse aún de tiempo para ello, hacer el mayor
acopio de testimonios que. para el futuro, guarden memo­
ria y claras ideas sobre esas actividades.

A tales fines debería de procederse a la organización de
museos especiales, a la preparación de fieles descripciones
con diagramas ilustrativos y, sobre todo, a la realización de
minuciosos reportajes fotográficos y buenos documentales
de cine, en colores, con sonido directo que los complemen­
ten. y veraces y ajustados comentarios.
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Ya es un lugar común, pero hay que repetirlo con la insistencia
con que se repiten las grandes verdades: el petróleo es el motor
que mueve nuestra economía.

Para afianzar nuestra objetividad en cifras, vamos a presen-
tar en este trabajo los cuadros que constituyen la base de está
tesis.

El primero de estos cuadros destaca algunas de las magnitu­
des de mayor importancia de la industria petrolera venezolana
las cuales dan una buena idea del trascendental papel que tiene
ese recurso de la economía nacional:

EL PETROLEO Y VENEZUELA
19 Producción 3,50 millones de b/d

29 Empleo directo generado 28.000 personas

39 Salario promedio Bs. 43.560 año

Bs. 21,12 hora

49 Compras en el país Bs. 396 millones

59 Contribución de la economía:
a) 30% del producto territorial bruto
b) 65% de los ingresos fiscales
c) 90% del valor total de las exportaciones
d) 70% de los ingresos de divisas

69 Sólo el 3% de la producción se consume localmente.

En el renglón de la producción puede observarse que i ' -
zuela está produciendo en los momentos actuales a>re ® ,
los 3,5 millones de barriles diarios. Pasando a otro •
empleo directo generado por la industria, éste se apnwm 3|
28.000 personas, las cuales devengan un salario prome 1
de unos 43.500 bolívares, alrededor de 21 bolívares a en
trabajo efectivo. Por otro lado, en el ramo de las JL¡one$
el país, la industria petrolera emplea para sus op . -c¡¿n
alrededor de 400 millones de bolívares ai año en la aaq
de una gran variedad de artículos. om¡3 en

En cuanto a la contribución del petróleo a la e
sí, vemos que alcanza al 30% del producto tcrrii duran(e
magnitud que se ha mantenido a un nivel ingresos
largos años. El petróleo también aporta el 65% ue *aC¡ones
normales del Fisco, un 90% del valor total de las exp !niente.
y un 70% de los ingresos de divisas de todo onge ■ üCC¡¿n de
conviene notar que sólo el tres por ciento de la P (ocales
petróleo del país se destina a cubrir las necesio t
de consumo. . r reng»ón

Detengámonos ahora por un momento en el Pr'r nl¡||ones y
de este primer cuadro. ¿Qué significa producir tre s¡gnifica
medio de barriles diarios de petróleo? En primer L d¡ar¡0( por
manipular una industria capaz de cubrir el consu d¿? una
ejemplo, de Inglaterra, Francia e Italia reunidas: v’¡mos an‘
población de 178 millones de habitantes. Exige, comu y jr{¿.
teriormente, el empleo de 28 mil profesionales, toe ^pita
sanos de la más increíble variedad. Requiere tam eXpresad0’
fijo superior a los dos mil millones de dólares, ¿*|as reserva*
en términos de América Latina, equivale al tota Tarnbien
de divisas de América Latina, incluyendo a Vene de yn3
esta elevada tasa de producción supone la exis paíticiP^
complejísima red de toda clase de intermediarios u QS en
en el comercio petrolero y que se encuentran esP e| ncSoCI
de 80 países en todo el mundo. Finalmente, c c0inpet'11’ '
petrolero constituye una actividad omínenteme las ir1110'
exige una adaptabilidad inmediata y casi absoluta y po­
ciones más variadas desde el punto de vista ci rf¡entt'5 '
lógico La síntesis anterior presenta en térmi • r¡|C5 diar'.J
que significa producir tres millones y medio de cntfa >
que, dicho sea de paso, sigue siendo la tercer fcpjsa£'3 P*,
productores mundiales de petróleo, únicamente iuego, L>n ú
los Estados Unidos, que ocupa el primer lugar- , 5 que '
Cundo lugar, por la Unión Soviética. De los Pa' * interhaC 3
directamente compiten con Venezuela en el me acer ’ $
nal, individualmente considerados, el que nrtrnducc'ón n.af-
nosotros, hoy en día, es Arabia Saudita, cuya P c5 de n
de la actual crisis del Medio Oriente, durante 'os m _ tfú5 n
2o y abril de este año, sobrepasó por primera vez |o5
nes de barriles diarios. t ^nM||c i|n°i¡ár1

La siguiente tabulación presenta en mas . co,llri c d-'1
englones contenidos en el primer cuadro, ° sc ' v¡nios> e

petróleo al producto territorial, que, com
orden de 30%.

COMPOSICION DEL PRODUCTO TERRITORIAL
BRUTO

% del Total

Petróleo 28

Gobierno 11

Manufactura 13

Construcción, transporte, etc. 11

Agricultura 7

Servicios y otros 30

100

Como bien puede observarse, dentro de la composición del
producto territorial bruto, ninguno de los factores mayores como:
gobierno, industria manufacturera, agricultura, individualmente
considerados, se acerca siquiera al aporte del sector petróleo.
En este sentido conviene subrayar que en cualquier país del
mundo, cualquier sector que participe en más de una quinta
parte en los ingresos o en el producto territorial bruto constitu­
ye, por definición, un factor de primordial importancia. Así, por
ejemplo, en los Estados Unidos, para citar un solo caso, el
formidable potencial representado por la industria manufacturera
de ese país muestra la máxima contribución sectorial de un
31% dentro del concurso de los demás elementos que confor­
man el producto territorial bruto de ese país. Esta posición del
petróleo en el caso venezolano, además de ser concluyente por
sí misma, aún es más relevante en cuanto a que los otros
sectores también se encuentran influidos por él. Influencias que
veremos más adelante que ejerce el sector petrolero sobre el
ingreso fiscal y sobre las divisas, así como en los ramos de
formación de capital, de la oferta y otros más. Es por esto que
el verdadero papel que juega el petróleo dentro de la economía
nacional es mucho mayor de lo que esta cifra de 30% puede
mdicar.

Pasando a analizar el segundo renglón que mostramos en el
primer cuadro, o sea, el nivel de los ingresos fiscales del país,
a s,luac¡ón se presenta en la forma siguiente.

INGRESOS FISCALES EN 1966

Petróleo
MM Bs. % del Total

_____ Impuesto Renta 2.360 31

______ Regalías y otros 2.540 32

----------- ---- Sub-Total 4.900 63

-------___ Otros Sectores 2.928 37

—__ _____ Total 7.828 100

pe'roleraS an^er'ores tomemos, en primer lugar, la parte
millones ?1®n2ando con el Impuesto sobre la Renta de 2.360
ca,es Para inír ares’ 0 sea’ el 31% del total de ,os ¡n8resos fis'
Impuestos not Seguidamente aparecen en la tabla los otros
irnP°rtante i?r° eros’ en^re 'os cuales se destaca como el mas
°'ros ¡mpup t re8alía, o impuesto de explotación, además de
Super'icia|OeS i S de menor cuantía, tales como los impuestos
Adores al ¡ °s Cua'es en conjunto suelen ser ligeramente su-

total ?Puest0 sobre la Renta, y que, añadidos a este
mucho a loe e nnUna c'íra que en números redondos se acerca
,ados a Qir mxí m"lones de bolívares que estamos acostum-

n,ente qe Q¿ ótese que el aporte a los ingresos fiscales prove-
°ntes no s,scct°res: Impuestos sobre la Renta de contnbu-

J'"°s y l¡CAr¿° eros< derechos de aduana, impuestos sobre ciga-
miliar, s* etc- sólo monta en números redondos, a unos

íe’°s Ingítel bo,,vares> Para así llegar a la cifra global
, s cua|es ni Jo'SCaleS| de unos 71800 millones de bolívares, de
h:?1 qui?áe • * prov*ene directamente de la actividad petro-

n Se cumnia ln^cresante notar, además, que este aporte torn­
an el renglón correspondiente al Impuesto sobre



la Renta, dentro del cual la cifra petrolera de 2.360 millones co­
rresponde aproximadamente al 65% del total de la recaudación
por concepto de Impuesto sobre la Renta del año 1966. Esta re­
lación se ha mantenido dentro del mismo orden de magnitud

en los últimos años.Para situar mejor la magnitud de los ingresos fiscales vene­
zolanos es útil indicarlos en términos per cápita comparándolos
con los de otras naciones hermanas de América Latina.

INGRESOS FISCALES
USS PER CAPITA

Argentina (1963) 43

Brasil (1963) 31

Chile (1964 74

Colombia (1964) 22

México (1964) 30

Venezuela 190

Las cifras hablan por sí mismas sobre la marcada preponde­
rancia de Venezuela con respecto a otros países de América
Latina, lo cual se debe al desmedido y extraordinario aporte del
sector petrolero a las arcas del Tesoro.

Pasando a otro renglón importante, el siguiente cuadro pre­
senta la situación en lo referente a los ingresos de divisas del
país:

INGRESOS DE DIVISAS EN 1965
MM USS % del Total

Petroreo 1371 72

Otros 528 28

---------------------------------
Total 1.899 100

En este determinante campo la contribución del sector pe­
trolero en 1965 alcanzó la suma de 1.371 millones de dólares,
mientras que los otros sectores contribuyeron escasamente con
523 millones, para dar un total cercano a los 2.000 millones en
ingresos anuales por concepto de divisas Estos 528 millones de
dólares aportados por los demás sectores se descomponen más
o menos en esta forma: por concepto de exportaciones del mi­
neral de hierro, 50 millones-, otras exportaciones diversas, las
tradicionales de café y cacao más algunas otras exportaciones
que se han ido logrando, suman cerca de 50 millones; por el
renglón servicios 75 millones, y finalmente el renglón más im­
portante del orden de los 350 millones por concepto de capital.
De modo, pues, que de nuevo se destaca aquí la influencia pre­
ponderante del petróleo en este renglón de tanta importancia.
Esta elevada corriente de divisas nos permite la importación de
toda clase de bienes y servicios, y, sobre todo, nos permite la
importación de bienes intermedios, que son tan necesarios en la
etapa del desarrollo económico por la cual atraviesa el país. Este
fiujo de dólares permite también a Venezuela contar con cuan­
tiosas reservas internacionales, mantener la solidez del signo
monetario y garantizar la libre convertibilidad de la moneda. En
este aspecto, no es exagerado afirmar que Venezuela muestra
características excepcionales en América Latina. Asi, por ejem­
plo, las reservas internacionales de países como Argentina,
Brasil, Chile, Colombia y Méjico sólo alcanzan alrededor de 8
dólares per cápita, mientras que las de Venezuela pasaron de
90 para el mismo período.

Los índices presentados sirven__ Hi«»v«iu>qcS sirven para demostrar la influencia
tan dominante que tiene el petróleo dentro de la economía
nacional.

Ahora bien, si esto es cierto y si el petróleo es el elemento
que nos ha permitido el alcance de posiciones tan ventajosas,
destacándonos de nuestros países hermanos del continente, la
pregunta que surge, desde luego, es: ¿por cuánto tiempo podre­

mos continuar disfrutando de esta favorable situación? ¿es Gsb
una situación permanente o tenemos ciertas áreas do pelipro
que debemos cuidar para asegurarnos de que el petróleo s¡Ra
contribuyendo en la forma que debe contribuir para nuestro
desarrollo?

Estas interrogantes son particularmente importantes, pues
siendo el petróleo un recurso natural agotable, tenemos forzosa-
mente que diversificarnos económicamente para cuando llegue
el día en que disminuyan nuestras reservas, o se presente, como
puede perfectamente ocurrir, un substituto que aminore la in­
fluencia preponderante que tiene el petróleo hoy día dentro del
mundo civilizado; para ese momento, los venezolanos tenemos
que estar preparados con una economía fuerte y diversificada.
donde el petróleo no juegue ese papel tan descollante que juega
hoy día

Para responder inteligentemente a estas interrogantes tene­
mos que analizar dos grandes campos, En primer lugar están las
condiciones internas creadas exclusivamente por nosotros, o sea
como diríamos "hechas en Venezuela”, y luego hay que examinar
las proyecciones hacia el exterior, o sean las circunstancias
dentro del mercado petrolero internacional, al cual nosotros nos
vemos forzados a concurrir con casi el 97% de nuestra produc­
ción. Dentro de ambos campos nos detendremos a considerar los
escollos y oportunidades que tiene Venezuela, y cómo podemos
evitar los primeros y emplear las segundas para que el petróleo
siga siendo el motor que nos permita desarrollarnos.

Dentro del campo interno, se destaca el problema básico de
la relativa poca cuantía de nuestras reservas. Este es un pro­
blema que se ha venido acentuando con los años, no sólo por
el hecho de que las reservas se han venido manteniendo esta­
cionarias durante los últimos cinco o seis años, dentro del orden
de los 17.000 millones da barriles, sino porque en el último ano
y en uno de los años intermedios, mostraron un descenso
absoluto.

Las cifras de reservas, básicamente pueden crecer de tres
maneras: mediante descubrimientos de nuevos yacimientos, a
través de extensiones de áreas conocidas, y en tercer lugar me­
diante revisiones de los cálculos efectuados hasta el momento.
Si se analiza el movimiento de la cuenta de nuestras reservas
en los últimos ocho años, preocupa sobremanera el hecho de
que prácticamente la única fuente, de donde han provenido las
cifras positivas que se han añadido a las reservas como com­
pensación al efecto negativo que representa la producción anu .
se encuentra en el campo de las revisiones, O sea, que la in3>
parte de las adiciones que se han venido efectuando represen i
simplemente refinamientos en los cálculos. En otras pa ai ’
constituyen petróleo que se había descubierto, cuya pres ....
en el subsuelo ya se conocía, pero que no había sido con a
zado, bien sea porque no existían suficientes datos o porqu .
ingenieros no tenían la suficiente confianza en el f'°rT,fxaej¡r
miento de un determinado yacimiento como para poder
esas cantidades al volumen de las reservas probadas. &

Esta es una situación que, desde luego, no es la mas • n
rabie. A base de los niveles de producción actual la rt s¡
reservas/producción es del orden de los 14 años; o sea. q nj
pudiéramos congelar la situación actual y no se descuom-
se añadiera un barril más de petróleo, tendríamos _Petr de
14 años. Esto, desde luego, que es un índice engañoso. P
todas maneras da una idea de la situación. De modo q
que buscar por todos los medios posibles que esa dü.
reservas vaya en ascenso si vamos a ser un país pe r0 c noS
rante más de 14 años, lo cual tenemos que lograr si e *jogfa
vamos a desarrollar. Ahora, desde luego, la forma como ng;
aumentar las reservas es buscándolas, y nosotros, n»enido
muy conocidas, durante los últimos diez años hemos J13' uci3.
prácticamente paralizado el proceso exploratorio en sOn

Lo que se ha venido haciendo en el campo expl0'a (oraci<^
evaluaciones y refinamientos; pero un proceso de • corr-o
2n/C?'a’ COmo se conoce dentro de la industria Pe tc-rcer

existir cn un país petrolero, un país que ** de W
productor del mundo, que está produciendo 3,5 fPlll° ® s¡ón cn
rnies diarios, no existe en Venezuela. He tenido oc
portumdades anteriores de expresar que Venezuela j c¡cí-

er° a medias- Porque somos un país petrolero e.rld“cadofL’s:
sPect°s, como lo atestiguan ciertos índices e trofCro

™I?-J’O*otros estamos muy lejos de ser un país P- r|rf0 pc
m !do int_egraí’ y> *o que es más grave, no lo heríi dar c
Ma h°S anoS1 Resulta evidente que no nos pod^ a5p.-
rJr de.s.er un Pafs petrolero a medias y al mismo qUc $c
Ln n,íV,V,r ?Gl petfó,eo para siempre. Para logr^10 ba¡ haY

p S petroler° integralmente hablando, para lo •
estar explorando y descubriendo. v qu« 1
lleMrfr? el un factor que verdaderamente PreocPp‘_
llegado a hacer crisis. Es do esperarse que la "ue"u"alrfa •
enm d0 los Contfatos de Servicio sea de nal ql|C e¡
S° PÍH? proveer un vehículo idóneo y adecuado pal-
v ™ pr"'?d0 s,8a explotando los recursos Pot,?,®r0DroM50 c

esa forma, pueda reiniciarse el indispensab <• 

ploratorio. Hay que cerrar esta página de nuestra historia petro­
lera, que, en mi opinión, ya nos ha hecho suficiente daño. Este
problema de las reservas constituye el punto álgido de la situa­
ción interna, puesto que es evidente que necesitamos tener su­
ficientes recursos para poder seguir participando en el mercado
mundial, en la medida que nuestro poder competitivo nos puede
garantizar

Ahora, de los problemas internos nos vamos a los proble­
mas fuera del país, que nosotros no hemos creado, pero que
son tan importantes como los que están aquí, entre nosotros, y
los cuales también hay que enfrentar en la misma forma,
puesto que influyen en la misma manera en nuestro desarrollo.

Analizaremos a continuación la situación nuestra como pro­
ductores y exportadores frente a las otras áreas que compiten
con Venezuela en el mercado mundial, y para lograrlo nos vamos
a valer de tres indicadores muy sencillos. En primer lugar, las
reservas descubiertas, luego el número de pozos que ha sido
necesario perforar para descubrir y desarrollar esas reservas y,
finalmente, el promedio diario de rendimiento por pozo. El cua­
dro que sigue presenta los datos correspondientes a Venezuela,
Medio Oriente, Africa del Norte y Estados Unidos.

Comunicaciones
en el Lago
de Maracaibo

REGION
Reservas Descubiertas
(millones de barriles)

Número de Pozos
Perforados

Rendimiento de Pozas
(barriles diarios)

Venezuela 37.160 24.600 298

Medio Oriente 256.630 3.680 4.639

Africa del Norte 21.250 1.110 1.592

Estados Unidos 110.100 2.118.520 13

Antes de entrar a examinar la columna de las reservas des­
cubiertas conviene recalcar que por definición éstas son la suma
de las actuales reservas probadas más la producción acumulada
hasta la fecha. En el caso de Venezuela esta cifra monta alrede­
dor de 37.000 millones de barriles, compuestos por 17.000 millo­
nes de reservas probadas y unos 20.000 millones de barriles que
se han ya extraído del subsuelo en los 50 años que tenemos de
historia petrolera. En el Medio Oriente, en un período de tiempo
muy parecido al de Venezuela, puesto que el primer petróleo fue
hallado allí en el año 1908, se han comprobado 256.000 millones
de barriles estimados en forma conservadora. El Norte de Africa,
cuya presencia petrolera verdaderamente data de escasamente la
ultima década, muestra unas reservas descubiertas del orden de
los 21.000 millones de barriles.

Una vez examinadas estas cifras es necesario estudiar el es­
fuerzo que ha sido necesario hacer, desde el punto de vista
económico, para descubrir estas reservas. Como puede apreciarse
or ^ene2uela. hemos perforado en los últimos 50 años, cerca de
¿j.OOO pozos para descubrir 37.000 millones de barriles. En el

edio Oriente se han perforado sólo unos 3.700 pozos para des­
cubrir la casi astronómica cantidad de barriles que citábamos
anteriormente, y los africanos, aunque en realidad es muy tem­
prano todavía para poder juzgar, parece que hasta el momento
van bastante bien, ya que con 1100 pozos han descubierto ya
01 ¿de 20,00° millones de barriles.

Adentrándonos un paso más adelante en el análisis, habrá que
omparar el rendimiento de cada unidad de inversión, que en

estro caso están constituidas por los pozos perforados. Para
’mpf'ficar, supondremos que la inversión por pozo es igual en

as las regiones Entonces cabe la pregunta: ¿cuánto rinde en
rrninos de barriles por día cada unidad de inversión? La tér­
ra columna del cuadro presenta la siguiente situación: en

d rnnZUela.300 barriles diarios por pozo; en el Medio Oriente
■ 00 barriles diarios por pozo, o sea 15 veces más que en
enezuela; y en el Norte de Africa unos 1.600 barriles por día,

cinco veces más que en Venezuela. Esta simple comparación
rinf m b,.cn a las c,aras de la superioridad de los yacmuent

ei Medio Oriente y Norte de Africa sobre los venezolanos. Aho-
bien, si la posición de Venezuela no es muy halagadora, a

G os Estados Unidos lo es aún menos, según aparece en a
2aJínea del cuadro.
Habiendo examinado la situación en lo que se refiere a

oductividad, pasaremos a analizar ahora el factor geogn • •
sea la situación de Venezuela con respecto a los fPcrcaa

servimos. En este renglón, desde luego, Venezuela tiene una
nn«5*ón Pnvilegiada con respecto al Medio Oriente, lo cual se
Ruede apreciar en forma muy sencilla en el cuadro que sigue.

DISTANCIA EN MILLAS
Puerto de Entrega Desde Venezuela Desde Kuwait

Nueva York 2.000 8.300

Los Angeles 3.590 11.750

Buenos Aires 4.760 8.870

Londres 4.295 6.525

Génova 4.711 4.710

Tokio 9.180 6-543

En el cuadro puede apreciarse como la ventaja venezolana es
palpable en el Hemisferio Occidental, reduciéndose al cruzar ei
Océano Atlántico (Londres) hasta llegar a un sitio de paridad
que es Italia, en el centro del Mediterráneo. Ya en Asia, como es
el caso del Japón, el Medio Oriente tiene una ventaja geográfica
sobre Venezuela. De modo que si es verdad que nuestros pozos
rinden menos que los de países competidores, también es ver­
dad que nos encontramos más próximos que ellos a la mayoría

de los grandes centros de consumo.

Gabarra
de perforación
en el Lago



Para completar este análisis nos restarla comparar el nivel
impositivo al que están sometidas las operaciones petroleras en
el Medio Oriente y Venezuela. Este último factor, unido a los
costos en que es necesario incurrir para producir un barril de
petróleo, y a los fletes que hay que pagar para llevar ese barril
a los centros de consumo, nos dará la verdadera posición rela­
tiva del petróleo proveniente de ambas regiones productoras. Ei
siguiente cuadro presenta en forma tabulada la posición relativa
de las dos áreas productoras en tres mercados típicos.- Rotter­
dam. Buenos Aires y Nueva York:

COSTOS COMPARATIVOS DE CRUDOS
VENEZOLANOS VS. MEDIO ORIENTE

$/Barril
Medio

Oriente Venezuela
Ventaja

M.O.

Costo Producción 0.10 0.34 0.24

Depreciación 0.05 0.20 0.15

Impuestos 0.80 0.98 0.18

Total Costo FOB 0.95 1.52 0.57

Flete Rotterdam 0.52 0.37 (0.15)

Costo hasta Rotterdam 1.47 1.89 0.42

Flete Buenos Aires 0.52 0.40 (0.12)

Costo hasta Buenos Aires 1.47 1.92 0.45

Flete Nueva York 0.62 0.19 (0.43)

Costo hasta Nueva York 1.57 1.71 0.14

Primeramente, analizando los costos de producción, excluyen­
do la depreciación, y usando cifras promedio, la situación es
sensiblemente favorable para el Medio Oriente, puesto que los
costos allí son, en promedio, una tercera parte de los costos
venezolanos.

Pasando ahora al otro elemento importante, que es la depre­
ciación. También vemos aquí que la situación para Venezuela se
torna desventajosa, debido a que en Venezuela, por su menor
productividad, hay que invertir más para conseguir un determi­
nado nivel de producción. Así, en números redondos, para obte­
ner un barril diario de producción en el Medio Oriente es nece­
saria una inversión de unos 200 dólares, mientras que en
Venezuela, para alcanzar la misma meta, hay que invertir 600
dólares, o sea, tres veces más. Este mayor empleo de capital
se refleja, desde luego, en los cargos por concepto de depre-
cíaeíón.

Pasando al siguiente renglón del cuadro, se puede apreciar
cómo los impuestos, por ser más altos en Venezuela que en el
Medio Oriente, aumentan la desventaja ya causada por los ma­
yores costos de producción y cargos por concepto de deprecia­
ción. De esta forma, en el puerto de embarque, tomando en
cuenta el total de los costos FOB, incluyendo impuesto, el Me­
dio Oriente muestra una ventaja sobre Venezuela del orden de
los sesenta centavos de dólar por barril. Esta es la magnitud del
reto que tenemos que enfrentar en la colocación de nuestro
petróleo en el mercado internacional, puesto que, salvo algunos
pocos casos especiales, los petróleos de ambas regiones son de
calidad similar.

Una vez estudiada la situación hasta el puerto de embarque,
nos resta considerar los costos en que hay que incurrir para
colocar ese barril de petróleo en el lugar de destino. Estos cos­
tos, para la gran mayoría de los mercados, son menores en el
caso venezolano, debido a nuestra favorable ubicación geográ­
fica. Tomando el caso de Rotterdam, por ejemplo, se observa
que Venezuela tiene una ventaja de 15 centavos frente a los
fletes desde el Medio Oriente, lo cual reduce la desventaja vene­
zolana de 57 centavos por barril en el puerto de embarque a 42
centavos en puerto de entrega. La misma situación se repite en 

los otros destinos que aparecen en el cuadro. Nótese cómo en
Norteamérica (Nueva York) la ventaja geográfica venezolana es
suficiente como para cubrir más de las dos terceras partes de
la desventaja de costos, más impuestos, presente en el puerto
de embarque.

Es importante señalar que, como lo demuestra el cuadro, e!
Medio Oriente puede colocar su petróleo, digamos en Rotterdam,
al costo venezolano CIF allá de 1.89 dólares, y acusar una ga­
nancia equivalente a los 42 centavos de ventaja en ese lugar-,
mientras tanto, para nosotros vender a ese precio supone sólo
cubrir costos e impuestos, sin ninguna utilidad. Esta es en tér­
minos escuetos, la situación en que nosotros estamos como
productores petroleros, sin embargo, a pesar de ellas seguimos
siendo el tercer país productor y, lo que es más importante, el
mayor exportador de petróleo del mundo.

Además de estar favorablemente ubicados, de este lado del
Atlántico, existe otro factor positivo imponderable; no suscepti­
ble de ser medido por indicadores económicos, pero que juega un
gran papel en la comparación entre Venezuela y el Medio Orien­
te. Me refiero a la seguridad de suministro, la cual, debido a la
reciente crisis del Medio Oriente y a sus consecuencias a corto
y largo plazo, está de nuevo sobre el tapete. Es indudable que
los acontecimientos bélicos de los últimos meses, y, sobre todo.
el impacto económico y psicológico de los mismos, realzan la
posición de Venezuela como fuente segura de suministro, y.
desde luego, elevan el valor estratégico del petróleo nacional. In­
dudablemente, este factor debe ser considerado por las grandes
empresas petroleras internacionales, las cuales, como es lógico.
tratan de obtener, dentro de ciertos limites, la mayor diversifi­
cación posible en las fuentes de suministro. Sin embargo, aun­
que lo anterior es cierto en términos generales, cada empresa
sólo está dispuesta a pagar un determinado precio por esa diver­
sificación. Este precio, en el caso venezolano, está representado
por la menor utilidad que rinden las operaciones en nuestro
país debido a los mayores costos e impuestos En este sentido
se puede afirmar, sin temor a equivocarnos, que hoy día el pe­
tróleo nacional representa una alternativa más costosa dentro
del cuadro de suministro mundial, y, bajo estas circunstancias.
es conveniente que esta "prima" o sacrificio económico por se­
guridad no resulte excesiva en el cuadro económico empresarial.

Una vez estudiada nuestra situación interna en cuanto a re­
servas se refiere, y habiendo también examinado en términos
generales la posición del petróleo venezolano en el mercado in­
ternacional, podemos considerar lo que se puede esperar en el
futuro, para lo cual usaremos datos contenidos en el Plan de la
Nación, donde se presentan dos curvas hipotéticas para la pro­
ducción de petróleo a largo plazo.

En la primera hipótesis, considerada como la más probable
por el Pian de la Nación, se estima que el nivel de producción
puede alcanzar a 4.700.000 barriles diarios en 1980, y que la
producción podría sostenerse a ese nivel por seis años par3
luego iniciar una etapa de declinación que la llevaría a 1.000.000
de barriles diarios para más o menos el año 2010. La segunda
hipótesis es más conservadora, alcanzándose una producción
máxima de 3.800.000 barriles para 1970, la cual se podría soste­
ner por cuatro o cinco años, para luego declinar, llegándose ai
millón de barriles diarios cerca del año 2000. Cada hipótesis
está basada en un volumen de reservas que es necesario des
cubrir. Para cumplir con la meta de la hipótesis más conserva^
dora se ha estimado que requeriría el descubrimiento de alredC'
dor de 16.000 millones de barriles adicionales a las reservas ac­
tuales, mientras que para que se cumpla la primera hipótesis
habría que añadir cerca de 50.000 millones de barriles. Estas
cifras hablan por sí solas y de nuevo nos señalan la importanc*
capital que para nuestro futuro petrolero tiene el contar con u
nivel adecuado de reservas capaz de servir de respaldo a h13*
res niveles de producción.

Estamos en este momento de la historia petrolera de Vene
zuela en una etapa verdaderamente crucial, donde se nos °’r\c'’
a oportunidad de abrir un nuevo capítulo dentro de núes f

porvenir petrolero. Si tenemos éxito en la forma como se *
a atacar el problema de la exploración de nuevas áreas a trave

e os contratos de servicios, y si logramos al mismo tiem
ir3/. onFn-S ComPetitivos, muy bien pudiéramos a la vue,.ta .

,ZÍ an.os ver hacia atrás y sentirnos orgullosos de haDc
cumplido al menos una buena parte de la primera hipótesis o

de la Nación. Esta tarea habrá de ser cumplida si es q
e petróleo va a continuar siendo, como decíamos al prinoP1
iar^° °r J,UC nos va a Perm'L¡r desarrollarnos, y para que, a

E . podamos estar en condiciones de depender menos de




